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Introducción 
 

        El canto o recitación de los salmos es una de las prácticas 

más arraigadas en la tradición litúrgica cristiana. Agustín nos dice 

que la costumbre de recitar y cantar de los fieles en la iglesia de 

Milán, causó en él una honda impresión (IX, 4, 8). Y hoy podemos 

decir que la originalidad de su obra radica particularmente en el 

hecho de que escribe su historia personal como alabanza y 

confesión, inspirándose en los salmos al tiempo que se envuelve en 

un dialogo ininterrumpido con Dios. Así es como el alma peregrina 

de Agustín hace su ascensión  meditativa.    

Las Horas y Liturgia de Peregrinos que forman la Parte III de los 

Ejercicios, es una lectura antológica de las Confesiones 

concentrada en    la inmensa riqueza que nos ofrece de elementos 

para la oración privada y comunitaria que fácilmente se amolda a la 

estructura y contenido de los Libros de Horas utilizados desde 

tiempo inmemorial. Agustín ha construido con su narrativa un vasto 

poema de gran intensidad lirica en cuyas líneas expresa su 

intimidad alabando a Dios. En la trama sutil, compleja y bien 

articulada de su historia hay himnos, oraciones, invocaciones, 

espontáneos clamores y anhelos de su alma peregrina que fortalece 

el vínculo de empatía entre el ejercitante y Agustín.          

En conjunto, abre ante al lector una dimensión de extraordinaria 

profundidad marcada por sentimientos de alabanza, esperanza, 

peregrinaje (Laudes), admiración (Sexta), lamento, conversión y 

acción de gracias (Vísperas). En su dinamismo interno se refleja el 

carácter de la experiencia transformativa de Agustín. Aquí, nos 

sirven para crear el ritual de los días en el contexto de la vivencia 

personal y comunitaria de los Ejercicios.  

Los salmos, son cantos de peregrinaje que Agustín ha utilizado 

para reconstruir su experiencia personal y adquirir una visión 

profunda y honesta de sí mismo (Folleto, p. 51). En ese contexto 

están los salmos que han formado en un canon selecto, entre ellos 
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el salmo 147 con que comienza sus Confesiones, el 4 y el 9 que 

analiza en detalle y los salmos penitenciales que medita hasta en 

sus últimos días.   

Laudes levanta el ánimo de los ejercitantes hacia Dios, tal como 

Agustín deseaba al escribir sus Confesiones. Alabanza y confesión 

es el eje sobre el cual se afirma su búsqueda. Primer paso del 

caminante con la llegada de la luz: ñAl amanecer, me pondré en pie 

y ver® a mi Dios que irradia la luz de salvaci·n sobre mi rostroò 

(XIII, 14, 15).     

Sexta abre un panorama en la visión cósmica que Agustín  

desarrolla  en el libro XIII y que aquí pone los días de ejercicios al 

compás de la acción creadora de Dios. Las preguntas y reflexiones 

que la belleza de la creación provoca en Agustín, con sus sombras y 

luces, dan relieve a su disposición contemplativa, alerta a los 

signos de Dios.  

Vísperas es la plegaria del atardecer cuando la luz del ocaso 

alarga las sombras de toda actividad. La memoria entra su reducto 

mas intimo para encontrar a Dios donde reside la paz. Para Agustín, 

es el tiempo de la vida humana, nuestro hoy, entrando en la 

insondable intemporalidad de Diosò (XI, 13, 16) que recoge el 

pasado, el presente y el futuro.          

Completas es la plegaria para todos los días, que repite la 

aspiraci·n primera de Agust²n: àñQuien me ayudara a encontrar paz 

en tiò? (I, 5,5) que ha de cumplirse al fin de su peregrinaje: ñentrar 

en la paz de Dios que es verdadero reposoò (XIII, 38, 53). Plegaria 

de esperanza total  para la jornada de su vida.  

Las antífonas recogen la densidad brillante del pensamiento de 

Agustín   que va animando las Confesiones. Son frases con su 

cadencia propia, bien balanceadas y expresivas. Su brevedad 

cautiva y sorprende, estimula a recordar, reflexionar y repetirlas al 

ritmo de la salmodia. Una tras otra, van engarzando el dialogo con 
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Dios.   

Las oraciones que se filtran como luz a través de las 

Confesiones, nos enseñan a expresar el clamor de nuestra fe y 

nuestra esperanza. Sin cálculos ni formulas impuestas, la plegaria 

de Agustín celebra sin cesar su transformación interior, por obra y 

gracia del Mediador, Cristo.        

Los himnos destacan con una tonalidad elevada en el dialogo 

entre Agustín y Dios,  con el gozo del peregrino cuando alcanza la 

cima de un monte en su caminar.  

Las lecturas despliegan, gradualmente, los grandes temas de los 

Ejercicios y su mensaje, que ha reflexionado en la palabra de Dios, 

resuena en el silencio interior de los oyentes.  

La práctica de las horas, en conjunto, unifica la variedad de 

experiencias de la jornada espiritual hacia Dios en una sola voz que 

clama: ñGrande es el Se¶or y muy digno de alabanzaò (I, 1,1).  

 

 
Andrés G. Niño, osa 
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Víspera inicial 
(Comienzo de ejercicios) 

 
VISPERAS 

 
Invitatorio 95           
 
Venid, postraos e inclinaos  
 bendiciendo al Señor que nos ha hecho,  
 Porque él es nuestro Dios 
 y nosotros somos su pueblo 
 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
Himno  (XI, 1, 2, 3) 
 
ñSe¶or, Dios m²o,  
luz de los ciegos y fuerza de los débiles, 
luz de los que ven y fuerza de los fuertes, 
atiende mi alma y escucha 
a quien te llama desde lo más hondo. 
 
Si tus oídos no estuvieran también allí, 
¿a dónde tendríamos que dirigirnos?, 
¿hacia dónde orientar nuestros clamores? 
 
Tuyo es el día y tuya la noche  
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y el tiempo vuela según tu beneplácito. 
 
Dame espacio para meditar   
los misterios de tu ley. 
Y no cierres tus puertas   
a los que a ellas llamamosò. 
 
 
Antífona (I ,1,1): ñLos que buscan al Se¶or le hallar§n, y una vez que 
le encuentren, le alabar§nò 
 

Salmo 1 (Los dos caminos)   

  
Dichoso el hombre  
que no sigue el consejo de los impíos,  
ni entra por la senda de los pecadores,  
ni se sienta en la reunión de los cínicos;  
sino que su gozo es la ley del Señor,  
y medita su ley día y noche.  
 
Será como un árbol  
plantado al borde de la acequia:  
da fruto en su sazón  
y no se marchitan sus hojas;  
y cuanto emprende tiene buen fin.  
 
No así los impíos, no así;  
serán paja que arrebata el viento.  
En el juicio los impíos no se levantarán,  
ni los pecadores en la asamblea de los justos;  
porque el Señor protege el camino de los justos,  
pero el camino de los impíos acaba mal.  
  
Antífona (I, 1, 1): ñLos que buscan al Se¶or le hallarán, y una vez 
que le encuentren, le alabar§nò 
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Antífona (III, 6,11): ñáAy Verdad, Verdad! Cu§n entra¶ablemente 
suspiraban por ti en aquel entonces las fibras más profundas de mi 
corazón! 
 

Salmo  62   (El alma sedienta de Dios) 

  
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,  
mi alma está sedienta de ti;  
mi carne tiene ansia de ti,  
como tierra reseca, agostada, sin agua.  
 
¡Cómo te contemplaba en el santuario  
viendo tu fuerza y tu gloria!  
Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios.  
 
Toda mi vida te bendeciré  
y alzaré las manos invocándote.  
Me saciaré como de enjundia y de manteca,  
y mis labios te alabarán jubilosos.  
En el lecho me acuerdo de ti  
y velando medito en ti,  
porque fuiste mi auxilio,  
y a la sombra de tus alas canto con júbilo;  
mi alma está unida a ti,  
y tu diestra me sostiene.  
 
Antífona (III, 6,11): ñáAy Verdad, Verdad! Cu§n entra¶ablemente 
suspiraban por ti en aquel entonces las fibras más profundas de mi 
corazón! 
 
 Antífona (III, 4, 8): ñDios m²o, áqu® ganas tenia de retornar el vuelo 
hacia ti desde las realidades terrenas sin entender entonces tus 
planes sobre mi!ò.    
 

Salmo     83  (Dichosos los que viven en tu casa) 
 

¡Qué deseables son tus moradas,  
Señor de los ejércitos!  
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Mi alma se consume y anhela  
los atrios del Señor,  
mi corazón y mi carne  
retozan por el Dios vivo.  
 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa;  
la golondrina, un nido  
donde colocar sus polluelos:  
tus altares, Señor de los ejércitos,  
Rey mío y Dios mío.  
 
Dichosos los que viven en tu casa,  
alabándote siempre.  
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza  
al preparar su peregrinación:  
 
Cuando atraviesan áridos valles,  
los convierten en oasis,  
como si la lluvia temprana  
los cubriera de bendiciones;  
caminan de baluarte en baluarte  
hasta ver a Dios en Sión.  
 
Señor de los ejércitos, escucha mi súplica;  
atiéndeme, Dios de Jacob.  
Fíjate, oh Dios, en nuestro Escudo,  
mira el rostro de tu Ungido.  
 
Vale más un día en tus atrios  
que mil en mi casa,  
y prefiero el umbral de la casa de Dios  
a vivir con los malvados.  
 
Porque el Señor es sol y escudo,  
él da la gracia y la gloria;  
el Señor no niega sus bienes  
a los de conducta intachable.  
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¡Señor de los ejércitos, dichoso el hombre  
que confía en ti!  
 
Antífona (III, 4, 8): ñDios m²o, áque ganas tenia de retornar el vuelo 
hacia ti desde las realidades terrenas sin entender entonces tus 
planes sobre mi!ò.    
 
Lectura  (VI, 11, 18-20) 
 

ñYo ten²a una gran sensaci·n de aturdimiento cuando 
recordaba con angustia el tiempo transcurrido desde que empezaron 
mis fervores por la sabiduría y cuando decidí que una vez que diera 
con ella abandonaría todas las expectativas vanas y las locas 
ilusiones que me fascinabanéYa contaba treinta a¶os y segu²a 
vacilando en el mismo barrizal. Estaba lleno de avidez por disfrutar 
las realidades presentes, que se desvanecían y que al mismo tiempo 
me iban desintegrando. Mientras tanto, yo me dec²a ñMa¶ana la 
hallaré. Mañana aparecerá con toda claridad y me dedicaré a ella 
totalmente. 

Con todo, señalemos un horario y hagamos una distribución 
del tiempo de modo que podamos atender a la salud del almaéEl 
horario de la mañana lo tengo ocupado con la atención a los 
alumnos. Y que hago con el resto del tiempo? ¿Por qué no emplearlo 
en estos menesteres? Pero, en este caso, ¿Cuándo voy a saludar a 
los amigos importantes, cuya ayuda tanto necesito? ¿Cuándo 
reparar energías y aliviar la tensión mental producida por las 
preocupaciones? [19]. Que se hunda todo de una vez, y dejémonos 
de cosas fútiles e insustanciales! ¡Consagrémonos exclusivamente a 
la búsqueda de la verdad! La vida es miserable, la muerte es una 
incógnita. Y si nos asalta de improviso, ¿en qué situación saldríamos 
de este mundo? ¿Dónde vamos a aprender aquello que aquí 
desatendimos? Mirándolo bien, ¿no tendremos que expiar la culpa 
de esa negligencia?é àA qu® vienen esas vacilaciones en 
abandonar las expectativas mundanas y en dedicarnos totalmente a 
la búsqueda de Dios y de la vida feliz? [20]. Mientras me expresaba 
en semejantes términos y soplaban estos vientos llevando mi 
corazón de un lado para otro, iba pasando el tiempo y tardaba en 
convertirme al Señor. Iba aplazando día tras día vivir en ti, pero no 
aplazaba morir en mí mismo cada día. Amaba la vida feliz, pero me 
asustaba verla en donde realmente estaba y la buscaba huyendo de 
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ella.ò 
(silencio) 
Responsorio  (I, 1,1) 
 

-  Alabarán al Señor los que le buscan y los que le buscan le hallarán 
- Alabarán  al Señor los que le buscan y los que le buscan le hallarán 
- Y una vez que le encuentren le alabarán 
- Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
- los que le buscan le hallarán 
 
Antífona  (I, 17,2 7): ñTus alabanzas, Se¶or, reflejadas en las 
Escrituras, deben ser el manantial de mi coraz·nò  
  
Magníficat         
 

Antífona  (I, 17, 27): ñTus alabanzas, Se¶or, reflejadas en las 
Escrituras, deben ser el manantial de mi coraz·nò  
  
Preces  (5) 
 

Padre nuestro 
 

Oración  (I, 18, 28) 
ñSe¶or, tú eres paciente  
y ves todas las cosas en silencio;  
tu eres misericordioso y la verdad misma. 
¿Pero callarás siempre? 
Y ahora rescatas de su vasta lejanía  
a un alma que te busca 
y esta sedienta de tu gracia, 
alguien que te habla con el corazón: 
He buscado tu rostro, Señor, 
y seguiré buscándolo 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34). Amén. 
 

Salve Regina     
 

 (Despedida)  
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Grande eres, Señor,  
-Y muy digno de alabanza (s. 47)            
 

1 

m e m o r i a 

  

 
LAUDES 

 
 
 
Invitatorio:    94     
 
Venid, cantemos jubilosos al Señor, 
aclamemos a la Roca que nos salva.  
Entremos a su presencia con alabanzas, 
vamos a aclamarlo con instrumentos  
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
 
Himno  (I, 1, 1) 
 

ñáGrande eres, Se¶or,  
Y  muy digno de alabanza! 
¡Grande es tu poder, y tu sabiduría  
no tiene medida!. 
 
Y pretende alabarte un ser humano, 
pequeña parte de tu creación. 
un hombre que lleva en torno suyo 
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la mortalidad, que lleva a flor de piel 
la marca de su pecado 
y el testimonio de tu resistencia a los soberbios. 
  
A pesar de todo,  
pretende alabarte un hombre, 
pequeña parte de tu creación. 
Y eres tú mismo quien le estimula  
a que halle satisfacción en alabarte 
porque nos has hecho para ti 
y nuestro corazón está inquieto 
hasta que descanse en Tiò 
 
 
Antífona  (I, 1, 1): ñEl ser humano, peque¶a parte de tu creación, 
desea alabarte. Alguien que lleva al descubierto la huella de la 
mortalidadò 

 
Salmo  144  (La grandeza de Dios en sus acciones) 

 

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
 
Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza; 
una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas. 
 
Alaban ellos la gloria de tu majestad, 
y yo repito tus maravillas; 
encarecen ellos tus temibles proezas, 
y yo narro tus grandes acciones; 
difunden la memoria de tu inmensa bondad, 
y aclaman tus victorias. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 



EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LAS CONFESIONES DE SAN AGUSTÍN 

 

13 

 

el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reinado, 
que hablen de tus hazañas; 
 
explicando tus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado perpetuo, 
tu gobierno va de edad en edad. 
 
El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. 
 
Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, 
y sacias de favores a todo viviente. 
 
El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 
 
Satisface los deseos de sus fieles, 
escucha sus gritos, y los salva. 
El Señor guarda a los que lo aman, 
pero destruye a los malvados. 
 
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, 
todo viviente bendiga su santo nombre 
por siempre jamás.  
 
Antífona  (I, 1, 1): ñEl ser humano, peque¶a parte de tu creaci·n, 
desea alabarte. Alguien que lleva al descubierto la huella de la 
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mortalidadò 
 
 
 
Antífona (I, 1, 1): ñT¼ mismo eres quien le estimulas a que encuentre 
satisfacci·n alab§ndoteò   
 
 

Salmo   24  (Muéstrame, Señor, tus caminos)     
  

A ti, Señor, levanto mi alma;  
Dios mío, en ti confío  
no quede yo defraudado,  
que no triunfen de mí mis enemigos,  
pues los que esperan en ti no quedan defraudados,  
mientras que el fracaso malogra a los traidores.  
 
Señor, enséñame tus caminos,  
instrúyeme en tus sendas:  
haz que camine con lealtad;  
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador,  
y todo el día te estoy esperando.  
 
Recuerda, Señor, que tu ternura  
y tu misericordia son eternas;  
no te acuerdes de los pecados  
ni de las maldades de mi juventud;  
acuérdate de mí con misericordia,  
por tu bondad, Señor.  
 
El Señor es bueno y es recto,  
y enseña el camino a los pecadores;  
hace caminar a los humildes con rectitud,  
enseña su camino a los humildes.  
 
Las sendas del Señor son misericordia y lealtad  
para los que guardan su alianza y sus mandatos.  
Por el honor de tu nombre, Señor,  
perdona mis culpas, que son muchas.  
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¿Hay alguien que tema al Señor ? 
El le enseñará el camino escogido:  
su alma vivirá feliz,  
su descendencia poseerá la tierra.  
 
El Señor se confía con sus fieles,  
y les da a conocer su alianza.  
Tengo los ojos puestos en el Señor,  
porque El saca mis pies de la red.  
 
Mírame, oh Dios, y ten piedad de mí,  
que estoy solo y afligido.  
Ensancha mi corazón oprimido  
y sácame de mis tribulaciones.  
Mira mis trabajos y mis penas  
y perdona todos mis pecados;  
mira cuántos son mis enemigos,  
que me detestan con odio cruel.  
 
Guarda mi vida y líbrame,  
no quede yo defraudado de haber acudido a ti.  
La inocencia y la rectitud me protegerán,  
porque espero en ti.  
 
Antífona  (I, 1,1): ñT¼ mismo eres quien le estimulas a que encuentre 
satisfacci·n alab§ndoteò                        
 
 
Antífona  (I, 1, 1): ñAl invocarte, lo hago con la intenci·n de 
conocerteò 
 

Salmo   120  (El guardián del pueblo)     
 

Levanto mis ojos a los montes:  
¿de dónde me vendrá el auxilio?  
El auxilio me viene del Señor,  
que hizo el cielo y la tierra.  
 
No permitirá que resbale tu pie,  
tu guardián no duerme;  
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no duerme ni reposa  
el guardián de Israel.  
 
El Señor te aguarda a su sombra,  
está a tu derecha;  
de día el sol no te hará daño,  
ni la luna de noche.  
 
El Señor te guarda de todo mal,  
él guarda tu alma;  
el Señor guarda tus entradas y salidas,  
ahora y por siempre.  
 
Antífona  (I, 1, 1): ñAl invocarte, lo hago con la intenci·n de 
conocerteò 
 
 
Lectura  (X, 24, 35) 

ñHe recorrido los senderos de mi memoria, Se¶or, yendo en tu 
busca. Desde el día en que te conocí, no encuentro nada de ti que 
no sea un recuerdo personal mío. Desde el día que te conocí, no te 
he olvidado. Donde he encontrado la verdad, allí he encontrado a mi 
Dios, que es la misma Verdad. De esta Verdad no me he olvidado 
desde el día en que tuve conocimiento de ella.  Por eso, desde 
entonces, resides en mi memoria. En ella te encuentro cuando me 
acuerdo de ti y me deleito en ti. Estos son mis goces espirituales con 
que me ha obsequiado tu misericordia al poner sus ojos en mi 
pobrezaò.                  
 

(Silencio)   
 
Responsorio  (X, 24, 35) 
 

Desde que te he conocí, resides en mi memoria. 
-Desde que te he conocí, resides en mi memoria. 
En ella te encuentro cuando me acuerdo de ti. 
 -Resides en mi memoria. 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
-Desde que te he conocí, resides en mi memoria. 
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Antífona (1, 1, 1): ñNos has hecho para ti y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descanse en Tiò. 
 

Benedictus     
 

Antífona (1,1,1):  ñNos ha hecho para ti y nuestro coraz·n est§ 
inquieto hasta que descanse en Tiò. 
 

Preces   
 
Padre nuestro     
 

Oración   VIII, 1,1 
ñDios m²o, haz que yo evoque  
el tiempo pasado de mi vida  
para darte gracias 
y reconozca tus misericordias 
para conmigo. 
Que mis huesos rebosen de tu amor  
y digan: Señor, ¿quién semejante a ti? 
Tú rompiste mis cadenas, 
y yo te ofreceré un sacrificio de alabanza. 
Por Cristo Jesús, hombre,  
mediador entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34). Amen  
 
Magne pater Augustine  (1, 2, 5)    
  
(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
y muy digno de alabanza. s. 47 
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SEXTA 
 
 Invitatorio  (I, 1, 1) 
ñSe¶or, haz que te busque, invocándote,  
 y que te invoque creyendo en tiò .  
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
Himno  (I,  4, 4) 
 
ñàQu® eres tu mi Dios? 
Tu eres belleza y poder supremo, 
estable e inasible, 
inmutable que todo lo mueve, 
Nunca nuevo y nunca viejo, 
renovador de todas las cosas, 
llevas a los soberbios a su ruina 
sin que se enteren.  
 
Siempre activo y siempre quieto, 
acaparador sin tener urgencias, 
portador, dadivoso y protector; 
creador, alimentador y perfeccionador; 
indagador, aunque nada te falta. 
 
Amas sin abrasarte,  
tienes celos y estas tranquilo 
te arrepientes y no te pesa, 
te irritas y no pierdes la calma, 
cambias tus obras, pero no cambias tu plan. 
 
Recoges lo que hallas y nunca perdisteé 
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Se te da más de lo que pides  
para que te consideres deudor, 
pero quién tiene algo que no sea tuyo? 
 
Antífona  (I, 7, 12): ñEres el Đnico, de quien procede todo principio de 
ser; eres la Belleza suprema, que das forma a todos los seres y 
ordenas todas las cosas con tu leyò. 
 

Salmo  32  (La Palabra creadora de Dios) 
 

Aclamad, justos, al Señor,  
que merece la alabanza de los buenos.  
 
Dad gracias al Señor con la cítara,  
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas;  
cantadle un cántico nuevo,  
acompañando los vítores con bordones:  
 
Que la palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
el ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra.  
 
La palabra del Señor hizo el cielo;  
el aliento de su boca, sus ejércitos;  
encierra en un odre las aguas marinas,  
mete en un depósito el océano.  
 
Tema al Señor la tierra entera,  
tiemblen ante El los habitantes del orbe:  
porque El lo dijo, y existió,  
El lo mandó y surgió.  
 
Antífona  (I, 7, 12): ñEres el Đnico, de quien procede todo principio 
de ser; eres la Belleza suprema, que das forma a todos los seres y 
ordenas todas las cosas con tu leyò 
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Antífona  (XIII, 4, 3): ñA esta vida le falta retornar a su Creador, 
vivir mas y mas junto a la fuente de la vida y ver en su luz la 
luz para ser perfeccionada e iluminadaò  

 
Salmo  148   (Alabanza del Dios creador) 

 

Alabad al Señor en el cielo, 
alabad al Señor en lo alto. 
Alabadlo, todos sus ángeles; 
alabadlo todos sus ejércitos. 
 
Alabadlo, sol y luna; 
alabadlo, estrellas lucientes. 
Alabadlo, espacios celestes 
y aguas que cuelgan en el cielo. 
 
Alaben el nombre del Señor, 
porque él lo mandó, y existieron. 
Les dió consistencia perpetua 
y una ley que no pasará. 
Alabad al Señor en la tierra, 
cetáceos y abismos del mar, 
rayos, granizo, nieve y bruma, 
viento huracanado 
que cumple sus órdenes, 
 
montes y todas las sierras, 
árboles frutales y cedros, 
fieras y animales domésticos, 
reptiles y pájaros que vuelan. 
 
Reyes y pueblos del orbe, 
príncipes y jefes del mundo, 
los jóvenes y también las doncellas, 
los viejos junto con los niños, 
 
alaben el nombre del Señor, 
el único nombre sublime. 
Su majestad sobre el cielo y la tierra; 
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él acrece el vigor de su pueblo. 
Alabanza de todos sus fieles, 
de Israel, su pueblo escogido. 
 

Antífona (XIII, 4, 3): ñA esta vida le falta retornar a su Creador, vivir 
más y más junto a la fuente de la vida y ver en su luz la luz para ser 
perfeccionada e iluminadaò  

 

 

Antífona  (XIII, 16,19): ñComo en ti está la fuente de la vida, así en tu 
luz veremos la luzò    

 
Salmo  8    (Majestad del Señor y dignidad del hombre) 

 

Señor, dueño nuestro, 
!qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.  
De la boca de los niños de pecho 
has sacado una alabanza contra tus enemigos,  
para reprimir al adversario y al rebelde. 
Cuando contemplo el cielo,  
obra de tus dedos,  
la luna y las estrellas que has creado.  
Qué es el hombre para que te acuerdes de él;  
el ser humano, para darle poder.  
 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles,  
lo coronaste de gloria y dignidad,  
le diste el mando sobre las obras de tus manos,  
todo lo sometiste bajo sus pies.  
 
Rebaños de ovejas y toros,  
y hasta las bestias del campo,  
las aves del cielo, los peces del mar,  
todo lo sometiste bajo sus pies.  
 
Señor, Dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 
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Antífona  (XIII, 16,19): ñComo en ti está la fuente de la vida, así en tu 
luz veremos la luzò    
 
Lectura  (XIII 12, 13; 14-15)   Día 1 

ñNuestra tierra, antes de recibir la forma de la doctrina, era 
invisible y desordenada. Nos cubrían las tinieblas de la ignorancia, 
porque tú corriges al hombre castigando su maldad y porque tus 
juicios son un abismo profundo. 

Pero como tu Espíritu se cernía sobre el agua, tu misericordia 
no se desentendió de nuestra miseria, y dijiste: Hágase la luz; haced 
penitencia, porque se ha acercado el reino de los cielos. Haced 
penitencia; hágase la luz. 

Y como nuestra alma estaba alterada contra nosotros mismos, 
nos acordamos de ti, Señor, desde la tierra del Jordán y desde el 
monte igual a ti (Cristo), que se empequeñeció por nosotros. 

Nuestras propias tinieblas se nos hicieron intolerables y nos 
volvimos hacia ti, y se hizo la luz. Y mira el resultado: si en otro 
tiempo fuimos tinieblas, ahora ocurre que somos luz en el Se¶orò. 
 
(Silencio) 
 
Antífona (XIII, 8, 9): ñCay· el §ngel, cay· el hombre y ambos 
mostraron el abismo de toda la creación espiritual en la 
profundidad de las tinieblas, si tu no hubieras dicho: hágase la 
luzò.  
 
Oración  (I, 2, 2) 
   
Señor,  yo no existiría si no estuviera en ti, 
de quien, por quien y en quien tienen ser todas las cosas. 
Y si ya estoy en ti, 
¿A qué lugar te emplazo cuando te invoco? 
¿O de qué lugar vienes cuando vienes a mi?  
Porque fuera del cielo y de la tierra, 
a qué rincón voy a retirarme para que desde él venga a mí 
el Se¶or que dijo: Yo colmo los cielos y la tierraò? 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador entre Dios y los hombres, que 
es sobre todas las cosas, Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amen  
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(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza.  s. 47 
 
 
 

 
 

 

VISPERAS 
 
 
Invitatorio   94   
 
Venid, postraos e inclinaos  
bendiciendo al Señor que nos ha hecho,  
-porque él es nuestro Dios 
y nosotros somos su pueblo 
 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
 
Himno   (I, 2, 2 )     
 

¿Cómo voy a invocar a mi Dios, a mi Dios y Señor? 
Cuando le invoco le llamo a que se haga presente  
dentro de mismo.  
Pero ¿qué lugar hay en mí donde se afinque mi Dios? 
¿Qué sitio hay en mi   
Donde recale el Dios que hizo el cielo y la tierra? 
Yo no existiría si no estuviera en ti. 
Y si ya estoy en ti,   
¿a qué lugar te llamo, cuando te invoco? 
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¿O de qué lugar vienes cuando vienes a mi? 
Porque fuera del cielo y de la tierra, 
¿a qué rincón voy a retirarme   
para que desde el venga a mi   
el Se¶or que dijo: Yo colmo los cielos y la tierraò?   
 
 

 
Antífona (I, 5, 5): ¿Qué eres tú para mí? Ten misericordia de mi para 
que pueda hablarte. 

 
Salmo  6  (Plegaria en la tribulación) 

 

Señor, no me reprendas por tu enojo  
ni me castigues por tu indignación.  
 
Ten piedad de mí, porque me faltan las fuerzas;  
sáname, porque mis huesos se estremecen.  
 
Mi alma está atormentada,  
y tú, Señor, ¿hasta cuándo...?  
 
Vuélvete, Señor, rescata mi vida,  
sálvame por tu misericordia,  
 
porque en la Muerte nadie se acuerda de ti,  
¿y quién podrá alabarte en el Abismo?  
 
Estoy agotado de tanto gemir:  
cada noche empapo mi lecho con llanto,  
inundo de lágrimas mi cama.  
 
Mis ojos están extenuados por el pesar  
y envejecidos a causa de la opresión.  
 
Apártense de mí todos los malvados,  
porque el Señor ha oído mis sollozos.  
 
El Señor ha escuchado mi súplica,  
el Señor ha aceptado mi plegaria.  
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Antífona  (I, 5, 5): ñàQue eres t¼ para m²? Ten misericordia de mi 
para que pueda hablarteò. 

 
 

 

Antífona (I, 5, 5): ñàQu® soy yo para ti, que llegas a ordenarme 
que te ame?ò 

 

Salmo  118 (Elogio de la ley divina) 
  

Dichoso el que, con vida intachable,  
camina en la voluntad del Señor;  
dichoso el que, guardando sus preceptos,  
lo busca de todo corazón;  
el que, sin cometer iniquidad,  
anda por sus senderos.  
 
Tú promulgas tus decretos  
para que se observen exactamente.  
Ojalá esté firme mi camino,  
para cumplir tus consignas;  
entonces no sentiré vergüenza  
al mirar tus mandatos.  
 
Te alabaré con sincero corazón  
cuando aprenda tus justos mandamientos.  
Quiero guardar tus leyes exactamente,  
tú, no me abandones.  
 
¿Cómo podrá un joven andar honestamente?  
Cumpliendo tus palabras.  
 
Te busco de todo corazón,  
no consientas que me desvíe de tus mandamientos.  
En mi corazón escondo tus consignas,  
así no pecaré contra ti.  
 
Bendito eres, Señor,  
enséñame tus leyes.  
Mis labios van enumerando  
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los mandamientos de tu boca;  
mi alegría es el camino de tus preceptos,  
más que todas las riquezas.  
 
Medito tus decretos,  
y me fijo en tus sendas;  
tu voluntad es mi delicia,  
no olvidaré tus palabras.  
 

Antífona (I, 5, 5): ñàQu® soy yo para ti, que llegas a ordenarme que 
te ame?ò 

 

 
Antífona (I, 1, 6): ñPerm²teme que yo, polvo y ceniza, hable delante 
de tu misericordiaò 

 
Salmo  5   (Espero tu respuesta) 

 

Señor, escucha mis palabras,  
atiende a mis gemidos;  
haz caso e mis gritos de auxilio  
Rey y  Dios mío,  
 
A ti te suplico, Señor, 
de madrugada escucharas mi voz:  
por la mañana te expongo mi causa  
y me quedo aguardando 
 
Tú no eres un Dios que ama la maldad;  
ni el malvado es tu huésped,  
ni al arrogante se mantiene en tu presencia  
 
Tú detestas a los que hacen el mal  
y destruyes a los mentirosos.  
Al hombre sanguinario y traicionero  
lo aborrecerá el Señor!  
 
Pero yo, por tu inmensa bondad,  
entrare en tu casa,  
me postrare ante tu santo Templo  
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con toda reverencia.  
 
Que se alegren los que se acogen a ti, 
con júbilo eterno; 
protégelos para que se llenen de gozo 
los que aman tu nombre,  
 
Porque tú, Señor, bendices al justo,  
como un escudo lo rodea tu favor. 
 
Antífona (I, 1, 6): ñPerm²teme que yo, polvo y ceniza, hable delante 
de tu misericordiaò 

 

Lectura    (II, 1, 1;   X, 2,2)       
 

ñQuiero hacer memoria de mis pasadas fealdades y de las 
corrupciones carnales de mi alma. No lo hago para regocijarme en 
ellas, sino por amor tuyo, Dios mío. Y lo hago por amor de tu amor. 

Voy a evocar mis caminos llenos de perversión, con ese poso 
de amargura  que supone remover esos recuerdos. Los evoco para 
que tu repitas tus dulzuras conmigo, tú que eres dulzura sin engaño, 
dulzura dichosa y atestiguada. También espero que me restaures de 
la fragmentación en que estuve escindido al apartarme de ti, que 
eres la unidad, e ir detrás de mi propia disipación en el tierra de la 
multiplicidadò.  

Se¶or, te soy bien conocido tal como soyéAl confesarte no lo 
hago con palabras ni gritos carnales, sino con palabras del alma, con 
gritos de la mente que conoce tu o²doéMi confesi·n en tu presencia, 
Dios mío, es a la vez callada y no callada. Calla la voz, grita el 
coraz·n.ò  
 
(Silencio) 
  
Responsorio  (X, 17 ,26) 
 
- Si no me acuerdo de Ti, ¿cómo voy a encontrarte? 
- Si no me acuerdo de Ti, ¿cómo voy a encontrarte?  
- Rebasaré mi memoria para llegar a Ti 
- ¿cómo voy a encontrarte? 
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- Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
- Si no me acuerdo de Ti, ¿cómo voy a encontrarte?  
 
Antífona (X, 25,36): ñTe has dignado habitar en mi memoria desde 
que aprendí a conocerte y en ella te encuentro cuando me acuerdo 
de tiò           
Magníficat    
 
Antífona (X, 25,36): ñTe has dignado habitar en mi memoria desde 
que aprendí a conocerte y en ella te encuentro cuando me acuerdo 
de tiò            
 
Preces 
 
Padre nuestro 
  
Oración  (II, 7,15)    
¿Qué te pagaré, Señor,  
por hacer que mi memoria recuerde  
los hechos de mi vida  
sin que mi alma tema por ello?  
Te amaré, Señor, y te daré gracias  
y confesaré tu nombre  
porque me has perdonado 
A tu gracia lo atribuyo 
y a tu misericordia, 
porque derretiste mis pecados  
como si fueran hielo.  
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
  
Salve Regina.      
 

(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
-Y muy digno de alabanza. 
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2 

d i s p e r s i o 

 

 
LAUDES 

 

Invitatorio:   94   
 
Venid, cantemos jubilosos al Señor, 
aclamemos a la Roca que nos salva. 
-Entremos a su presencia con alabanzas, 
vamos a aclamarlo con instrumentos 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
Himno (XIII, 1,1) 
 
Te invoco, Dios mío, misericordia mía, 
Que me has creado y que no me has olvidado 
cuando yo me había olvidado de ti. 
 
Te invoco para que vengas a mi alma 
a la que preparas para que te acoja 
con el deseo que le has inspirado. 
 
No abandones a quien ahora te invoca. 
Tú que antes de que te invocara 
me has prevenido y has insistido 
 
repitiendo tus llamadas de muchas formas, 
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para que te oyera desde lejos, 
me volviese y te llamara a ti, 
que me llamabas. 
 
Antífona (II, 3, 7): ñYo tenía el atrevimiento de decir que tu 
guardabas silencio, Dios mío, cuando era yo el que me iba alejando 
m§s y m§s de tiò. 

 
Salmo 142  (Lamentación y súplica ante la angustia) 

 

Señor, escucha mi oración;  
tú, que eres fiel, atiende a mi súplica;  
tú, que eres justo, escúchame.  
No llames a juicio a tu siervo,  
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti.  
 
El enemigo me persigue a muerte,  
empuja mi vida al sepulcro,  
me confina a las tinieblas  
como a los muertos ya olvidados.  
Mi aliento desfallece,  
mi corazón dentro de mí está yerto.  
 
Recuerdo los tiempos antiguos,  
medito todas tus acciones,  
considero las obras de tus manos  
y extiendo mis brazos hacia ti:  
tengo sed de ti como tierra reseca.  
 
Escúchame en seguida, Señor,  
que me falta el aliento.  
No me escondas tu rostro,  
igual que a los que bajan a la fosa.  
 
En la mañana hazme escuchar tu gracia,  
ya que confío en ti.  
Indícame el camino que he de seguir,  
pues levanto mi alma a ti.  
 
Líbrame del enemigo, Señor,  
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que me refugio en ti.  
Enséñame a cumplir tu voluntad,  
ya que tú eres mi Dios.  
Tú espíritu, que es bueno,  
me guíe por tierra llana.  
 
Por tu nombre, Señor, consérvame vivo;  
por tu clemencia, sácame de la angustia. 
 
Antífona (II, 3, 7): ñYo ten²a el atrevimiento de decir que tu 
guardabas silencio, Dios mío, cuando era yo el que me iba alejando 
m§s y m§s de tiò. 
 
 
Antífona (II, 10,18): ñMe alej® de ti y anduve errante, Dios m²o, 
desviado de tu estabilidad y me convertí  en una región desoladaò. 
 

Salmo  87  (Oración de un hombre gravemente enfermo) 
 

Señor, Dios mío, de día te pido auxilio,  
de noche grito en tu presencia;  
llegue hasta tí mi súplica,  
inclina mi oído a mi clamor.  
 
Porque mi alma está colmada de desdichas,  
y mi vida está al borde del abismo;  
ya me cuentan con los que bajan a la fosa,  
soy como un inválido.  
 
Tengo mi cama entre los muertos,  
como los caídos que yacen en el sepulcro,  
de los cuales ya no guardas memoria,  
porque fueron arrancados de tu mano.  
 
Me has colocado en lo hondo de la fosa,  
en las tinieblas del fondo;  
tú cólera pesa sobre mí,  
me echas encima todas tus olas.  
 
Has alejado de mí a mis conocidos,  
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me has hecho repugnante para ellos:  
encerrado, no puedo salir,  
y los ojos se me nublan de pesar.  
 
Todo el día te estoy invocando,  
tendiendo las manos hacia ti.  
¿Harás tú maravillas por los muertos?  
¿Se alzarán las sombras para darte gracias?  
 
¿Se anuncia en el sepulcro tu misericordia,  
o tu fidelidad en el reino de la muerte?  
¿Se conocen tus maravillas en la tiniebla,  
o tu justicia en el país del olvido?  
 
Pero yo te pido auxilio,  
por la mañana irá a tu encuentro mi súplica.  
¿Por qué, Señor, me rechazas,  
y me escondes tu rostro?  
 
Desde niño fui desgraciado y enfermo,  
me doblo bajo el peso de tus terrores,  
pasó sobre mí tu incendio,  
tus espantos me han consumido:  
 
me rodean como las aguas todo el día,  
me envuelven todos a una;  
alejaste de mí amigos y compañeros:  
mi compañía son las tinieblas. 
  
Antífona (II, 10,18): ñMe alej® de ti y anduve errante, Dios mío, 
desviado de tu estabilidad y me convert² en una regi·n desoladaò  
  
 
Antífona (II, 15,25): ñSiendo carne, culpaba a la carne, y siendo 
esp²ritu n·mada, no acababa de retornar a Tiò 
 

Salmo  102   (Dios es amor)  
 

Bendice, alma mía, al Señor,  
y todo mi ser a su santo nombre.  
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Bendice, alma mía, al Señor,  
y no olvides sus beneficios.  
 
El perdona todas tus culpas  
y cura todas tus enfermedades;  
el rescata tu vida de la fosa,  
y te colma de gracia y de ternura;  
el sacia de bienes tus anhelos,  
y como un águila  
se renueva tu juventud.  
 
El Señor hace justicia  
y defiende a todos los oprimidos;  
enseñó sus caminos a Moisés  
y sus hazañas a los hijos de Israel.  
 
El Señor es compasivo y misericordioso,  
lento a la ira y rico en clemencia;  
no está siempre acusando  
ni guarda rencor perpetuo;  
no nos trata como merecen  
nuestros pecados  
ni nos paga según nuestras culpas.  
 
Como se levanta el cielo sobre la tierra,  
se levanta su bondad sobre sus fieles;  
como dista el oriente del ocaso,  
así aleja de nosotros nuestros delitos.  
 
Como un padre  
siente ternura por sus hijos,  
siente el Señor ternura por sus fieles;  
porque él conoce nuestra masa,  
se acuerda de que somos barro.  
 
Los días del hombre  
duran lo que la hierba,  
florecen como flor del campo,  
que el viento la roza, y ya no existe,  
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su terreno no volverá a verla.  
 
Pero la misericordia del Señor  
dura siempre,  
su justicia pasa de hijos a nietos:  
para los que guardan la alianza  
y recitan y cumplen sus mandatos.  
 
El Señor puso en el cielo su trono,  
su soberanía gobierna el universo.  
bendecid al Señor, ángeles suyos,  
poderosos ejecutores de sus órdenes,  
prontos a la voz de su palabra.  
 
Bendecid al Señor, ejércitos suyos,  
servidores que cumplís sus deseos.  
Bendecid al Señor, todas sus obras,  
en todo lugar de su imperio.  
 
¡Bendice, alma mía, al Señor!  

 

Antífona (II, 15,25): ñSiendo carne, culpaba a la carne, y siendo 
esp²ritu n·mada, no acababa de retornar a Tiò 
 
Lectura   (VI, 11, 20)      
 

ñMientras rolaban esos vientos de incertidumbre llevando mi 
corazón de un lado a otro, iba pasando el tiempo y tardaba en 
convertirme al Señor. Iba aplazando vivir en ti,  día tras día, pero no 
aplazaba morir en mi  mismo cada día. 

Amaba la vida feliz, pero me asustaba verla en su propio 
emplazamiento y la buscaba huyendo de ella. Pensaba que iba a ser 
muy desgraciado privándome de las caricias de una mujer, pero no 
pensaba en la medicina de tu misericordia que podría curar esta 
enfermedad. Carecía de experiencia y creía  que la continencia 
dependía de las propias fuerzas. Y yo no era consciente de contar 
con esas fuerzas. 

Era tan necio que desconocía el testimonio de las Escrituras, 
según el cual nadie puede ser continente si tú no se lo concedes. Y  
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sé también que tú  me lo habrías concedido si hubiera llamado a tus 
oídos con el gemido de mi corazón, y si, con una fe sólida, hubiera   
arrojado en ti todas mis preocupacionesò 
 
(silencio) 
  
Responsorio   (II, 4, 9)    
ñAqu² est§ mi coraz·n, Dios m²o,  del que tuviste l§stima  
-Aquí está mi corazón, Dios mío,  del que tuviste lástima 
  Cuando se hallaba en el abismo más profundo   
-del que tuviste lástima . 
 Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 Aquí está mi corazón, Dios mío, del que tuviste lástima  
 
Antífona (IV, 10, 15): óDios de las virtudes, vuélvenos a ti, 
mu®stranos tu rostro y estaremos a salvoò 
 
Benedictus     
 
Antífona (IV, 10, 15): óDios de las virtudes, vu®lvenos a ti, 
mu®stranos tu rostro y estaremos a salvoò 
 
Preces  
 
Padre Nuestro 
 
Oración      
 
ñàCu§ndo invoco a mi Dios 
es para que venga dentro de mi mismo. 
Pero ¿qué punto hay en mí donde se afinque mi Dios? 
¿Qué lugar hay en mi donde recale 
el Dios que hizo el cielo y la tierra? 
Señor y Dios mío,  
sin ti nada existiría de lo que existe. 
Y si yo también existo, 
cuando te invoco para que vengas a mi 
pongo de manifiesto que yo no existiría  
si tu no estuvieras en miò. 
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Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
Magne pater Augustine (1,3,5)   
  
(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
y muy digno de alabanza. Ps. 47 
 

 
 

 
 
  

 
 

SEXTA 
 
 Invitatorio  (I, 1, 1) 
 
ñSe¶or, haz que te busque, invoc§ndote,  
 y que te invoque creyendo en tiò .  
 
 
Himno (V, 1, 1) 
 
Señor, que mi alma te alabe para amarte  
y que confiese tus misericordias para alabarte. 
 
No interrumpen ni silencian tus alabanzas 
las criaturas  todas del universo, 



EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LAS CONFESIONES DE SAN AGUSTÍN 

 

37 

 

ni la  totalidad de los espíritus 
con sus bocas orientadas hacia ti, 
ni los seres animados e inanimados 
por la boca de los que te contemplan. 
 
Todo  invita nuestra alma  
a sacudir su flojera y alzarse hacia ti  
sobre las obras que creaste 
remontándose hasta ti  
su espl®ndido Creadorò 
 
Antífona  (XIII, 15, 16): ñàQuién sino tu, Dios nuestro, creó para 
nosotros un firmamento de autoridad que estuviera por encima de 
nosotros, en tu Escritura divina?ò.  
 

Salmo 64  (Solemne acción de gracias)  
 

Aclamad al Señor, tierra entera; 
tocad en honor de su nombre, 
cantad himnos a su gloria.  
 
Decid a Dios: "¡Qué temibles son tus obras, 
por tu inmenso poder tus enemigos te adulan!" 
Que se postre ante ti la tierra entera, 
que toquen en tu honor, 
que toquen para tu nombre. 
 
Venid a ver las obras de Dios,  
sus temibles proezas en favor de los hombres:  
transformó el mar en tierra firme,  
a pie atravesaron el río.  
 
Alegrémonos con Dios,  
que con su poder gobierna eternamente;  
sus ojos vigilan a las naciones,  
para que no se subleven los rebeldes.  
 
Bendecid, pueblos, a nuestro Dios,  
haced resonar sus alabanzas,  
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porque él nos ha devuelto la vida  
y no dejó que tropezaran nuestros pies.  
 
Oh Dios, nos pusiste a prueba,  
nos refinaste como refinan la plata;  
nos empujaste a la trampa,  
nos echaste a cuestas un fardo:  
sobre nuestro cuello cabalgaban,  
pasamos por fuego y por agua,  
pero nos has dado respiro.  
 
Antífona  (XIII, 5, 16): ñàQuien sino tu, Dios nuestro, creo para 
nosotros un firmamento de autoridad que estuviera por encima de 
nosotros, en tu Escritura divina?ò.  
     
Antífona  (XIII, 15,16): ñEl cielo se enrollar§ como un libro, ese cielo 
que ahora se extiende sobre nosotros como las pieles de una 
tiendaò.    
 

Salmo 65  (¡Aclamad al Señor tierra entera!) 
 

¡Aclamad al Señor tierra entera!  
tocad en honor de su Nombre!  
cantad himnos a su gloria,  
Decid a Dios:"¡Qué admirables son tus obras!" 
 
Por tu inmenso poder, tus enemigos te adulan;  
Que toda la tierra se postra en tu presencia!,  
que toquen en tu honor, en honor de tu Nombre. 
 
Venid a ver las obras de Dios,  
las cosas admirables que hizo por los hombres:  
él convirtió el mar en tierra firme,    
atravesaron el río a pie enjuto.  
 
Por eso, alegrémonos en él,  
que gobierna para siempre con su fuerza;  
sus ojos vigilan a las naciones,  
y los rebeldes no pueden sublevarse.   
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Pueblos, bendecid a nuestro Dios,  
haced resonar sus alabanzas:  
él es quien nos mantiene vivos   
y no deja que vacilen nuestros pies.  
 
Porque tú nos probaste, Señor,  
nos purificaste como se purifica la plata;  
nos hiciste caer en una red,  
echaste una carga sobre nuestros hombros .  
 
Dejaste que un mortal  
cabalgará sobre nuestras cabezas,  
pasamos por el fuego y por el agua, 
pero nos dejaste recobrar el aliento!  
 
Antífona  (XIII, 15, 16): ñEl cielo se enrollar§ como un libro, ese cielo 
que ahora se extiende sobre nosotros como las pieles de una 
tiendaò.    
 
Antífona (XIII, 15, 17): ñHaz que veamos, Se¶or, los cielos, obra de 
tus dedos. Aclara la nube con que tienes velados nuestros ojosò.   

 
Salmo  94  (Invitación a la alabanza divina) 

 

Venid, aclamemos al Señor,  
demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole gracias,  
aclamándolo con cantos.  
 
Porque el Señor es un Dios grande,  
soberano de todos los dioses:  
tiene en su mano las simas de la tierra,  
son suyas las cumbres de los montes;  
suyo es el mar, porque El lo hizo,  
la tierra firme que modelaron sus manos.  
 
Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque El es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo,  
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el rebaño que El guía.  
 
Ojalá escuchéis hoy su voz:  
"No endurezcáis el corazón como en Meribá,  
como el día de Masá en el desierto;  
cuando vuestros padres me pusieron a prueba  
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.  
 
Durante cuarenta años  
aquella generación me asqueó, y dije:  
"Es un pueblo de corazón extraviado,  
que no reconoce mi camino;  
por eso he jurado en mi cólera  
que no entrarán en mi descanso" 
 
Antífona  (XIII, 15,  17): ñHaz que veamos, Se¶or, los cielos, obra de 
tus dedos. Aclara la nube con que tienes velados nuestros ojosò.   
 
Lectura  (XIII, 15, 18)  
 

 ñEn el cielo est§, Se¶or, tu misericordia y tu verdad se elevan 
hasta las nubes. Pasan las nubes, pero el cielo sigue ahí. Pasan los 
predicadores de tu palabra de esta vida la otra, pero la Escritura se 
extiende sobre los pueblos hasta el fin de los siglos. También el cielo 
y la tierra pasaran, pero tus palabras no pasaran. Llegará un 
momento en que esta piel se replegara, y la hierba sobre la que está 
instalada pasará con todo su esplendor, pero tu palabra permanece 
para siempre. 
 
Antífona   (XIII, 16, 19): ñComo en ti esta la fuente de la vida, así en 
tu luz veremos la luzò  
 
Oración. XII, 11, 13  
 
ñOh Dios, haz que nuestra alma   
que peregrina lejos de ti, 
considere si tiene ya sed de ti, 
si ya sus lágrimas son su pan, 
mientras que se le repite día tras día: 
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¿Dónde está tu Dios?  
Si te reclama ya una sola cosa 
y solo esta te pide: vivir en tu casa 
todos los días de su vida. 
¿Y cuál es su vida sino tú? 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34). Amen. 
 
(Despedida)  
 
Grande eres, Señor,  
-Y muy digno de alabanza.   
 
 
 
 

 
 

VISPERAS 
 

 
 Invitatorio 94   
 
+Venid, postraos e inclinaos 
bendiciendo al Señor que nos ha hecho, 
+Porque él es nuestro Dios 
y nosotros somos su pueblo 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
Himno (X, 27, 38)  
 
¡Tarde te amé, belleza tan antigua y tan nueva, 
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Tarde te amé! 
Tú estabas dentro de mí y yo fuera. 
 
Y fuera te andaba buscando 
y, como un engendro de fealdad, 
me abalanzaba sobre la belleza de tus criaturas. 
 
Tú estabas conmigo pero yo no estaba contigo 
me tenían prisionero lejos de ti aquella cosas que, 
si no existieran en ti, no existirían. 
 
Me llamaste, me gritaste, y desfondaste mi sordera. 
Relampagueaste, resplandeciste,  
y tu resplandor disipó mi ceguera. 
 
Exhalaste tu perfume, respire hondo, y suspiro por ti. 
Te he saboreado, y me muero de hambre y sed. 
Me has tocado, y ardo en deseos de tu paz. 
 
Antífona  (VI, 11,18): ñMientras tanto, yo me dec²a: óma¶ana hallar® 
la verdad, mañana aparecerá con toda claridad y me abrazaré con 
ellaò. 
 

Salmo  31 (Acción de gracias de un pecador arrepentido) 
 

Dichoso el que está absuelto de su culpa,  
a quien le han sepultado su pecado;  
dichoso el hombre a quien el Señor  
no le apunta el delito.  
 
Mientras callé se consumían mis huesos,  
rugiendo todo el día,  
porque día y noche tu mano  
pesaba sobre mí;  
mi savia se había vuelto un fruto seco.  
 
Había pecado, lo reconocí,  
no te encubrí mi delito;  
propuse: "confesaré al Señor mi culpa",  
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y tú perdonaste mi culpa y mi pecado.  
 
Por eso, que todo fiel te suplique  
en el momento de la desgracia:  
la crecida de las aguas caudalosas  
no lo alcanzará.  
 
Tú eres mi refugio, me libras del peligro,  
me rodeas de cantos de liberación.  
 
Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir,  
fijaré en ti mis ojos.  
No seáis irracionales como caballos y mulos,  
cuyo brío hay que domar con freno y brida;  
si no, no puedes acercarte.  
 
Los malvados sufren muchas penas;  
al que confía en el Señor,  
la misericordia lo rodea.  
 
Alegraos, justos, y gozad con el Señor;  
aclamadlo, los de corazón sincero.  
 
Antífona (VI, 11, 18): ñMientras tanto, yo me dec²a: óma¶ana hallar® 
la verdad, mañana aparecerá con toda claridad y me abrazaré con 
ellaô. 
 
Antífona (IV, 16, 31): ñàDe qué me servía entonces la agudeza de 
mi ingenio, si en materia de piedad  mi vida era un error desastroso y 
una ineptitud rayana en la impiedad?ò 
 

Salmo  118 (Himno a la revelación de la ley) 
 

Haz bien a tu siervo; viviré  
y cumpliré tu palabra.  
ábreme los ojos y contemplaré 
las maravillas de tu voluntad;  
soy un peregrino en la tierra, 
no me ocultes tus promesas. 
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Mi alma se consume, deseando  
siempre tus mandamientos;  
Reprendes a los soberbios,  
malditos los que se apartan de tus mandatos.  
 
Aleja de mí las afrentas y el desprecio,  
porque observo tus preceptos;  
Aunque los poderosos se confabulen contra mí, 
tu siervo medita tus leyes; 
tus preceptos son mi delicia, 
tus decretos son mis consejeros.  

 
Mi alma está pegada al polvo: 
reanímame con tus palabras;  
te explique mi conducta, y me escuchaste:  
enséñame tus decretos,  
y meditaré tus maravillas.  
 
Mi alma llora de tristeza:  
consuélame con tus promesas;  
Apártame del camino falso, 
y dame la gracia de tu voluntad.  
Elegí el camino de la verdad,  
puse tus decretos delante de mí.  
Me apegué a tus preceptos,  
Señor, no me defraudes,  
correré por el camino de tus mandamientos, 
porque tú me infundes ánimo.  
 
Antífona (IV, 16, 31): ñàDe qué me servía entonces la agudeza de 
mi ingenio, si en materia de piedad  mi vida era un error desastroso y 
una ineptitud rayana en la impiedad?ò 
  
Antífona (IV, 16, 31): Cuando tu eres nuestra seguridad, entonces sí 
que estamos seguros, mientras que, cuando presumimos de nuestra 
resistencia, lo que aparece es nuestra flaquezaò.   
 

Salmo  106  
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Dad gracias al Señor porque es bueno,  
porque es eterna su misericordia.  
 
Que lo confiesen los redimidos por el Señor,  
los que él rescató de la mano del enemigo,  
los que reunió de todos los países:  
norte y sur, oriente y occidente.  
 
Erraban por un desierto solitario,  
no encontraban el camino de ciudad habitada;  
pasaban hambre y sed,  
se les iba agotando la vida;  
pero gritaron al Señor en su angustia,  
y los arrancó de la tribulación.  
 
Los guió por un camino derecho,  
para que llegaran a una ciudad habitada.  
Den gracias al Señor por su misericordia,  
por las maravillas que hace con los hombres.  
Calmó el ansia de los sedientos,  
y a los hambrientos los colmó de bienes.  
 
Yacían en oscuridad y tinieblas,  
cautivos de hierros y miserias;  
por haberse rebelado contra los mandamientos,  
despreciando el plan del Altísimo.  
El humilló su corazón con trabajos,  
sucumbían y nadie los socorría.  
 
Pero gritaron al Señor en su angustia,  
y los arrancó de la tribulación.  
Los sacó de las sombrías tinieblas,  
arrancó sus cadenas.  
Den gracias al Señor por su misericordia,  
por las maravillas que hace con los hombres.  
 
Antífona (IV, 16, 31): ñCuando t¼ eres nuestra seguridad, entonces 
sí que estamos seguros, mientras que, cuando presumimos de 
nuestra resistencia, lo que aparece es nuestra flaquezaò.   
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Lectura  (IV, 12, 18) 

ñVosotros los que est§is perdidos, volved al coraz·n y 
adheríos a Aquel que os ha creado. Manteneos en su compañía y 
alcanzareis estabilidad. Descansad en El y hallareis sosiego. ¿A 
dónde vais? El viene que amáis procede de el. Todo cuanto hace 
referencia a Él es bueno y suave. Pero todo cuanto procede de El 
será amargo , y con toda justicia, si injustamente se convierte en 
objeto de amor, si habéis abandonado a Dios. ¿Qué interés tenéis en 
seguir dando rodeos por sendas y vericuetos trabajosos?  El 
descanso no está donde le buscáis. Buscad lo que buscáis, pero 
sabed que no está donde lo buscáis. Estáis buscando la vida feliz en 
la región de la muerte. No está allí, ¿Cómo va a haber allí vida feliz, 
si ni siquiera hay vida?ò 
  
(silencio) 
 
Responsorio    (VII, 10,16)   
- Me encontraba lejos de ti, en la región de la 
desemejanza, 
- Me encontraba lejos de ti, en la región de la 
desemejanza, 
- donde me pareció oír tu voz. 
- en la región de la desemejanza. 
- Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
- Me encontraba lejos de ti, en la región de la desemejanza  
 
Antífona   (III, 12, 21): ñAnda, vete y vive largos a¶os. Que no es 
posible que se pierda el hijo de tantas lagrimasò 
 
Magníficat   
 
Antífona (III, 12, 21): ñAnda, vete y vive largos a¶os. Que no es 
posible que se pierda el hijo de tantas lagrimasò 
  
Preces 
 
Padre nuestro 
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Oración  (VI, 16, 26) 
¡Ay, qué caminos tan tortuosos! 
¡Ay del alma temeraria que, al apartarse de ti, 
confió en que iba a hallar algo mejor! 
¡Dale vueltas y más vueltas, 
De espaldas, de lado, boca arriba, boca abajo! 
Todo lo halla duro. 
El único descanso mío eres tú. 
Y mira donde te presentas aquí, 
Nos liberas de los errores 
que constituyen nuestra miseria, 
nos pones en camino, nos consuelas 
y nos dices: adelante, marchad! 
Yo os llevare, yo seré vuestro guía. 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
 
 Salve Regina  
 
(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza (XI, 1, 1) .   
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2 
i n t e r i o r i t a s 

 

 
LAUDES 

  
 
Invitatorio    95  
 
Venid, postraos e inclinaos  
bendiciendo al Señor que nos ha hecho,  
Porque él es nuestro Dios 
y nosotros somos su pueblo 
 
 Himno  (XIII, 14,15) 
 
ñAl amanecer 
me levantare y veré a mi Dios  
que pone la luz de salvación en mi rostro.  
 
El pondrá vida también  
en nuestros cuerpos mortales  
por el Espíritu que habita en nosotros.  
 
El ha sido misericordioso  
cubriendo el abismo oscuro  
de nuestra interioridad.  
 
De El hemos recibido,  
durante esta peregrinación,  
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la promesa de ser hijos de la luz,  
 
salvados en la esperanza,  
no hijos de la noche ni de las tinieblas,  
como antes fu²mos.ò  
 
 
Antífona   (VII, 21, 27): ñCon gran avidez, cogí las Escrituras 
venerables de tu Espíritu, con preferencia el apóstol Pablo, y fueron 
desvaneci®ndose todos mis erroresò.  
 

Salmo 17  (tú eres mi fortaleza) 
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;  
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador.  
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,  
mi fuerza salvadora, mi baluarte.  
Invoco al Señor de mi alabanza  
y quedo libre de mis enemigos.  
 
Me cercaban olas mortales,  
torrentes destructores me aterraban,  
me envolvían las redes del abismo,  
me alcanzaban los lazos de la muerte.  
 
En el peligro invoqué al Señor,  
grité a mi Dios:  
desde su templo él escuchó mi voz,  
y mi grito llegó a sus oídos.  
 
Desde el cielo alargó la mano y me agarró,  
me sacó de las aguas caudalosas,  
me libró de un enemigo poderoso,  
de adversarios más fuertes que yo.  
 
Me acosaban el día funesto,  
pero el Señor fue mi apoyo:  
me sacó a un lugar espacioso,  
me libró porque me amaba.  
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Antífona VII, 21, 27: ñCon gran avidez, cog² las Escrituras 
venerables de tu Espíritu, con preferencia el apóstol Pablo, y fueron 
desvaneci®ndose todos mis erroresò.  
 
 
Antífona  VII, 21, 27: ñàQu® har§ el hombre en medio de su miseria? 
Quien  le librara de este cuerpo mortal sino tu gracia por medio de 
Jesucristo nuestro Se¶or?ò   
 

Salmo   106   (Dios salva al hombre de todo peligro) 
 
Den gracias al Señor por su misericordia,  
por las maravillas que hace con los hombres.  
Destrozó las puertas de bronce,  
quebró los cerrojos de hierro.  
 
Estaban enfermos por sus maldades,  
por sus culpas eran afligidos;  
aborrecían todos los manjares,  
y ya tocaban las puertas de la muerte.  
 
Pero gritaron al Señor en su angustia,  
y los arrancó de la tribulación.  
Envió su palabra para curarlos,  
para salvarlos de la perdición.  
 
Den gracias al Señor por su misericordia,  
por las maravillas que hace con los hombres.  
Ofrézcanle sacrificios de alabanza,  
y cuenten con entusiasmo sus acciones.  

 
Antífona (VII, 21, 27): ñàQu® har§ el hombre en medio de su 
miseria? Quien  le librara de este cuerpo mortal sino tu gracia por 
medio de Jesucristo nuestro Se¶or?ò   
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Antífona  (VIII, 1,1): ñLo que ahora ya andaba buscando no era una 
mayor certeza de ti, sino una mayor estabilidad en tiò 
 

Salmo 129  (Desde lo hondo a ti grito)  

Desde lo hondo a ti grito, Señor;  
Señor, escucha mi voz;  
estén tus oídos atentos  
a la voz de mi súplica.  
 
Si llevas cuenta de los delitos, Señor,  
¿quién podrá resistir?  
Pero de ti procede el perdón,  
y así infundes respeto.  
 
Mi alma espera en el Señor,  
espera en su palabra;  
mi alma aguarda al Señor,  
más que el centinela la aurora.  
 
Aguarde Israel al Señor,  
como el centinela la aurora;  
porque del Señor viene la misericordia,  
la redención copiosa;  
y él redimirá a Israel  
de todos sus delitos.  
 
Antífona  (VIII, 1,1): ñLo que ahora ya andaba buscando no era una 
mayor certeza de ti, sino una mayor estabilidad en tiò 
 
Lectura   (VII, 10,  16)     
 

ñ!Oh eterna verdad, verdadera caridad y amada eternidad! T¼ 
eres mi Dios. Por ti suspiro día y noche. Cuando te conocí por vez 
primera, tú me acogiste  para que viese que había algo que ver y que 
yo no estaba aun capacitado  para ver. Volviste a lanzar destellos y a 
lanzarlos contra la debilidad de mis ojos, dirigiste tus rayos con 
fuerza sobre mi, y sentí un escalofrió de amor y de terror. Me vi lejos 
de ti, en la región de la desemejanza, donde me  pareció oír tu voz 
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que venia desde el cielo: óYo soy manjar de adultos. Crece y me 
comerás. Pero no me transformaras en ti como haces con el alimento 
natural, sino que t¼ te transformar§s en miô. Estas palabras las oí 
como se oye con el coraz·nò. 
 
(Silencio) 
 
 
Responsorio  (III, 6, 11) 
 
Tú eras más íntimo que mi propia intimidad 
-  Tú eras más íntimo que mi propia intimidad 
y más alto que lo más alto de mi ser 
 -  que mi propia intimidad 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 - Tú eras más íntimo que mi propia intimidad 
 
Antífona  (I, 18,29): ñQu® ²ntimo eres t¼, que moras silenciosamente 
en las alturas, solo Dios grandeò 
 
Benedictus 
 
Antífona  (I, 18,29): ñQu® ²ntimo eres t¼, que moras silenciosamente 
en las alturas, solo Dios grandeò 
 
Preces 
 
Padre nuestro  
 
Oración   (I, 15, 24) 
 
Señor, escucha mi oración,  
para que mi alma no decaiga  
ante el rigor de tus mandatos, 
 ni yo deje de confesar tus misericordias  
con que me sacaste de mis caminos extraviados.   
Para que seas para mí  
más dulce que todas las seducciones que yo buscaba, para que te 
ame con todas mis energías,  
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me coja fuertemente de tu mano  
y me libres de toda tentación por siempre.  
Porque tú eres mi Señor y mi Dios.  
 
Magne pater augustine  (1, 4, 5) 
 
(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza (XI, 1, 1).  
 
 
 

 
 

SEXTA 
 
 Invitatorio  (I, 1, 1) 
ñSe¶or, haz que te busque, invoc§ndote,  
-  y que te invoque creyendo en tiò.  
 
Himno  (XIII, 32, 47) 

 
ñVemos el cielo y la tierra, 
la creación espiritual y material 

vemos la luz creada y separada  
de las tinieblas 
 
Vemos el firmamento del cielo 
por el cual vuelan las aves, 
entre las aguas vaporosas 
de las alturas que desprenden  
en las noches serenas su rocío 
y las aguas pesadas  que discurren 
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sobre la superficie de la tierra.  
 
Vemos las aguas reunidas 
en los vastos espacios de la mar 
y la tierra firme que va siendo   
visible y ordenada  
como madre de árboles y plantas 
 
Vemos todas estas cosas, 
¡Gracias a ti, Señor! 
 
 
Antífona (XII, 2, 2 ): Tú has creado el cielo y la tierra: este cielo que 
veo y esta tierra que piso, y de la cual procede esta tierra que llevo a 
cuestas.  

 

Salmo  146-147 Poder y bondad del Señor y restauración de 
Jerusalén) 

 

¡Qué bueno es cantar a nuestro Dios,  
qué agradable y merecida es su alabanza!  
El Señor reconstruye a Jerusalén  
y congrega a los dispersos de Israel;  
sana a los que están afligidos  
y les venda las heridas.  
 
Él cuenta el número de las estrellas  
y llama a cada una por su nombre:  
nuestro Señor es grande y poderoso,  
su inteligencia no tiene medida.  
El Señor eleva a los oprimidos  
y humilla a los malvados hasta el polvo.  
 
Entonad la acción de gracias al Señor,    
tocad la cítara para nuestro Dios.  
que cubre el cielo de nubes  
preparando la lluvia para la tierra;  
 
que hace brotar la hierba en las montañas  
y las plantas para provecho del hombre;  
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que dispensa su alimento al ganado,  
y a las crías de cuervo que graznan. 
 
No aprecia el vigor de los caballos  
ni estima los músculos del hombre:  
el Señor aprecia a sus fieles  
que esperan en su misericordia.  

 
Antífona (XII, 2,  2: Tú has creado el cielo y la tierra: este cielo que veo y 
esta tierra que piso, y de la cual procede esta tierra que llevo a cuestas.  

 
 

Antífona (XIII, 4, 3): ñA esta vida le falta retornar a su Creador, vivir 
mas y mas junto a la fuente de la vida y ver en su luz la luz para ser 
perfeccionada e iluminadaò  

 
 

Salmo  45  (Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza) 
 

Dios es nuestro refugio y nuestra fuerza,  
poderoso defensor en el peligro.  
 
Por eso no tememos aunque tiemble la tierra,  
y los montes se desplomen en el mar.  
 
Que hiervan y brame sus olas,  
que sacudan a los montes con su furia:  
 
el Señor de los ejércitos está con nosotros,  
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.  
 
El correr de las acequias alegra la ciudad de Dios,  
el Altísimo consagra su morada.  
 
Teniendo a Dios en medio, no vacila;  
Dios lo socorre al despuntar la aurora.  
Los pueblos se amotinan, los reyes se rebelan;  
pero él lanza su trueno, y se tambalea la tierra.  
 
El Señor de los ejércitos está con nosotros,  
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nuestro alcázar es el Dios de Jacob.  
 
Venid a ver las obras del Señor,  
las maravillas que hace en la tierra:  
 
Pone fin a la guerra hasta el extremo del orbe,  
rompe los arcos, quiebra las lanzas,  
prende fuego a los escudos.  
 
"Rendíos, reconoced que yo soy Dios:  
más alto que los pueblos,  
más alto que la tierra".  
 
El Señor de los ejércitos está con nosotros,  
nuestro alcázar es el Dios de Jacob.  
 
Antífona (XIII, 4, 3): ñA esta vida le falta retornar a su Creador, vivir 
mas y mas junto a la fuente de la vida y ver en su luz la luz para ser 
perfeccionada e iluminadaò  

 
 

Antífona (XIII, 16,19): ñMi alma es como tierra reseca frente a ti, porque 
así como no puede iluminarse con su propia luz, tampoco puede saciarse 
de sus propios recursosò. 

 
Salmo   95   

 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
cantad al Señor, toda la tierra;  
cantad al Señor, bendecid su nombre,  
proclamad día tras día su victoria.  
 
Contad a los pueblos su gloria,  
sus maravillas a todas las naciones;  
porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza,  
más temible que todos los dioses.  
 
Pues los dioses de los gentiles son apariencia,  
mientras que el Señor ha hecho el cielo;  
honor y majestad lo preceden,  
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fuerza y esplendor están en su templo.  
 
Familias de los pueblos, aclamad al Señor,  
aclamad la gloria y el poder del Señor,  
aclamad la gloria del nombre del Señor,  
entrad en sus atrios trayéndole ofrendas.  
 
Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,  
tiemble en su presencia la tierra toda;  
decid a los pueblos: "el Señor es rey,  
él afianzó el orbe, y no se moverá;  
él gobierna a los pueblos rectamente".  
 
Alégrese el cielo, goce la tierra,  
retumbe el mar y cuanto lo llena;  
vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,  
aclamen los árboles del bosque,  
 
delante del Señor, que ya llega,  
ya llega a regir la tierra:  
regirá el orbe con justicia  
y los pueblos con fidelidad.  

 
Antífona  (XIII, 16,19): ñMi alma es como tierra reseca frente a ti, porque 
así como no puede iluminarse con su propia luz, tampoco puede saciarse 
de sus propios recursosò. 

  
  

Lectura  (XIII, 17, 20)   Día 3 

 
ñàQui®n reuni· las aguas amargas en una masa ¼nica? Todas 

tienen el mismo fin: un fin temporal y de felicidad terrena. Todo lo 
hacen por ella, incluso en medio de las fluctuaciones que supone la 
infinita variedad de sus afanes. ¿Quien las ha reunido sino tu, que 
dijiste a las aguas que se reunieran en una sola masa y que 
apareciera la tierra árida, sedienta de ti? Tuyo es el mar y tú lo 
hiciste, y tus manos dieron forma a la tierra seca. 

En cuanto a las almas que están sedientas de ti y que 
aparecen ante tus ojos como algo distinto de la masa del mar, con 
otro fin, tu eres quien las riegas con una fuente secreta y dulce, para 
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que también la tierra de su fruto. Y nuestra alma da su fruto y 
germina  por orden tuya, Señor Dios suyo, obras de misericordia 
según su especie amando al prójimo y ayudándole en sus 
necesidades materiales, siendo portadora en si misma de semilla 
según su semejanza. Nuestra debilidad hace que nos 
compadezcamos de los necesitados y los socorramos, al igual que 
notros  queremos que nos ayuden  cuando de igual modo lo 
necesitamosò  
 
(Silencio) 
 
Antífona  (XIII, 17, 20) 
- Tú pones diques también a los deseos malos de las almas y 

estableces límites hasta donde permites que avancen las aguas 
- para que en ellos rompa el oleajeò.   
 
Oración XI, 2, 4 
 
ñPadre, que a los ojos de tu misericordia  
les sea grato que yo halle gracia delante de ti,  
para que cuando llame, 
se me abra  de par en par  
las intimidades de tus palabras.  
Te lo pido por nuestro Señor Jesucristo,  
tu Hijo único,  
por quien llamaste a la adopción  
del pueblo de los creyentes,  
entre los cuales yo me cuentoò.  
Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
 
 
(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
-Y muy digno de alabanza.  
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VISPERAS 
 
Himno   (IX, 1,1)     
 
ñSe¶or, yo soy tu siervo   
y el hijo de tu sierva. 
 
Has roto mis cadenas  
y voy a ofrecerte  
un sacrificio de alabanza.     
 
¡Que te alaben mi corazón   
y mi lengua,  
y que todos mis huesos digan:  
Señor,  ¿quién es semejante a ti? 
 
Que lo digan, si. 
 Pero tú dame una respuesta a mí 
y dile a mi alma: 
óYo soy tu salvaci·nô 
 
 
Antífona   (IX, 1, 1): ñMi alma estaba ya libre de la inquietud ansiosa 
de mis ambiciones y dialogaba contigo,  Se¶orò 
    

Salmo    37  (salmo penitencial) 

 
Señor, no me corrijas con ira,  
no me castigues con cólera;  
tus flechas se me han clavado,  
tu mano pesa sobre mí;  
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no hay parte ilesa en mi carne  
a causa de tu furor,  
no tienen descanso mis huesos  
a causa de mis pecados;  
 
mis culpas sobrepasan mi cabeza,  
son un peso superior a mis fuerzas;  
mis llagas están podridas y supuran  
por causa de mi insensatez;  
voy encorvado y encogido,  
todo el día camino sombrío.  
 
Tengo las espaldas ardiendo,  
no hay parte ilesa en mi carne;  
estoy agotado, deshecho del todo;  
rujo con más fuerza que un león.  
 
Señor mío,  
todas mis ansias están en tu presencia,  
no se te ocultan mis gemidos;  
siento palpitar mi corazón,  
me abandonan las fuerzas,  
y me falta hasta la luz de los ojos.  
 
Mis amigos y compañeros  
se alejan de mí,  
mis parientes se quedan a distancia;  
me tienden lazos  
los que atentan contra mí,  
los que desean mi daño  
me amenazan de muerte,  
todo el día murmuran traiciones.  
 
Pero yo, como un sordo, no oigo;  
como un mudo no abro la boca;  
soy como uno que no oye  
y no puede replicar.  
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En ti, Señor, espero,  
y tú me escucharás, Señor, Dios mío;  
esto pido:  
que no se alegren por mi causa,  
que, cuando resbale mi pié,  
no canten triunfo.  
 
Porque yo estoy a punto de caer,  
y mi pena no se aparta de mí:  
yo confieso mi culpa,  
me aflige mi pecado.  
 
Mis enemigos mortales son poderosos,  
son muchos  
los que me aborrecen sin razón,  
los que me pagan males por bienes,  
los que me atacan  
cuando procuro el bien.  
 
No me abandones, Señor;  
Dios mío, no te quedes lejos;  
ven aprisa a socorrerme,  
Señor mío, mi salvación.  

 

Antífona  (IX, 1, 1 ): ñMi alma estaba ya libre de la inquietud ansiosa 
de mis ambiciones y dialogaba contigo,  Se¶orò 
 
 
Antífona  (X, 3,4 ): ñConfieso a los hombres delante de ti, por medio 
de este escrito, lo que ahora soy. Es en mi corazón donde yo soy lo 
que soy ñ.  
      

Salmo  118  33-48 (Elogio de la ley divina) 
 

Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes  
y yo los seguiré puntualmente;  
enséñame a cumplir tu voluntad  
y a guardarla de todo corazón;  
guíame por la senda de tus mandatos, 
porque en ella está mi gozo.  
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Inclina mi corazón hacia tus preceptos  
y no hacia el interés;   
aparta mis ojos de las vanidades,  
dame vida con tu palabra; 
Cumple a tu siervo la promesa, 
que hiciste a tus fieles. 
 
Aparta de mí la afrenta que temo, 
porque tus juicios son benignos. 
Mira como ansío tus mandamientos: 
dame vida con tu justicia.  
 
Señor, que me alcance tu favor, 
y tu salvación conforme a tu promesa.  
Así responderé a los que me insultan, 
porque confío en tu palabra.  
No quites de mi boca la palabra verdadera, 
porque puse mi esperanza en tus juicios.  
 
Yo cumpliré fielmente tu voluntad: 
por siempre jamás,  
Y andaré por un camino espacioso, 
buscando tus decretos;  
hablaré de tus preceptos ante los reyes, 
y no me avergonzaré.  
 
Serán mi deleite tus mandatos,  
que tanto amo.  
Levantare mis manos hacia ti 
recitando tus mandates. 
 
Antífona  (X, 3,4): ñConfieso a los hombres delante de ti, por medio 
de este escrito, lo que ahora soy. Es en mi corazón donde yo soy lo 
que soyñ.        
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Antífona  (X, 4, 5 ): ñQue mis lectores cobren aliento, que respiren 
en mis bienes y que suspiren en mis males 
 

Salmo   22   (El buen pastor) 

 
El Señor es mi Pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar;  
 
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas;  
me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
 
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tu vas conmigo;  
tu vara y tu cayado me sosiegan.  
 
Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa.  
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término.  
 
Antífona  (X, 4, 5): ñQue mis lectores cobren aliento, que respiren en 
mis bienes y que suspiren en mis males 
 
 
Lectura    (VIII, 8,19; 10, 22)       
 

ñMi esp²ritu vibraba con una tensión que era un verdadero 
torbellino, y todo porque no acababa de llegar a un acuerdo contigo, 
Dios mío. Mientras todos mis huesos me gritaban que había que 
llegar a ese acuerdo con exclamaciones que llegaban hasta el cielo. 
Pero allí no se llega en barco, ni en cuadriga, ni a pie. No solo el ir, 
sino también el llegar allá no consistía más que en querer ir, pero 
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quererlo vigorosa y totalmente y no dejando la voluntad languidecer y 
en continuo zarandeo de un lado a otroé  

Y cuando yo deliberaba  sobre mi entrega al servicio del Señor  
mi Dios, tal como ya tenía programado  desde hacía mucho tiempo, 
era yo el que quería  y yo el que no quería. Era yo mismo. Mi querer 
no era total y mi no querer tampoco lo era. Tal era el origen del 
conflicto que tenia conmigo mismo. Era yo mismo el que me estaba 
destrozando. Este desgarro se hacía contra mi voluntad. Pero, pero 
no por eso se patentizaba en mi la naturaleza de un alma extraña. 
Más bien lo que se ponía de relieve era el castigo de la mí. No era yo 
el autor de esta escisión, sino el pecado que habitaba en mí como 
castigo de otro cometido en mayor libertad. Al fin y al cabo era hijo 
de Ad§nò.  
 
(Silencio) 
 
Responsorio    (IX, 4, 12)     
-En lo más profundo de mi ser abriste camino a tus 
insinuaciones. 
-En lo más profundo de mi ser abriste camino a tus 
insinuaciones. 
-Y radiante de gozo en tu fe, alabe tu nombre. 
-Abriste camino a tus insinuaciones. 
-Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
-En lo más profundo de mi ser abriste camino a tus 
insinuaciones. 
 
Antífona  (I, 1, 1): ñSe¶or, te invoca mi fe, la fe que me diste, la fe 
que me inspiraste, mediante la humanidad de tu Hijo y el ministerio 
de tu mensajeroò   
 
Magnificat    
 
Antífona  (I, 1, 1): ñSe¶or, te invoca mi fe, la fe que me diste, la fe 
que me inspiraste, mediante la humanidad de tu Hijo y el ministerio 
de tu mensajeroò   
 
Preces 
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Padre nuestro 
 
Oración  (XI, 1,1) 
 
ñAl confesar en tu presencia nuestras miseria 
y tus misericordias para con nosotros, 
manifestamos nuestros sentimientos hacia ti, 
para que lleves a cabo nuestra total liberación 
que ya has comenzado, y para que dejemos  
de ser desgraciados en nosotros y felices en ti. 
Porque tú fuiste el primero 
en querer que te confesara, Señor Dios mío, 
ya que tu eres bueno y tu misericordia es eternaò. 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
 
 Salve Regina  
  
  (Despedida)  
Grande eres, Señor,  
 - Y muy digno de alabanza     
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4 

o r do  a m o r i s 

 

 
LAUDES 

  
  
Invitatorio  95  
+Venid, postraos e inclinaos  
bendiciendo al Señor que nos ha hecho,  
+Porque él es nuestro Dios 
y nosotros somos su pueblo 
 
 
Himno (IV, 9, 14) 
 
ñFeliz el que te ama a ti, 
al amigo en ti y al enemigo por ti. 
 
No pierde  a ningún ser amado 
aquél y solo aquél 
para quien todos son seres amados 
en Aquel que nunca se pierde. 
 
¿Y quién es éste, sino nuestro Dios, 
que hizo el cielo y la tierra  
y los colma porque los creó colmándolos? 
 
A ti nadie te pierde, 
sino el que te vuelve las espaldas. 
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Y al hacerlo, ¿a dónde va o a dónde huye, 
sino de ti apacible a ti irritado?  
 
¿Dónde no se topara con tu ley  
para castigo suyo? 
Porque tu ley es la verdad  
y la Verdad eres t¼ò. 
 
 
 
Antífona  (XIII, 9, 10): ñTodo cuerpo por su propio peso, tiende al 
lugar que le es propioò 
  

Salmo 33  (Proclamad conmigo la grandeza del Señor)  
 

Bendigo al Señor en todo momento,  
su alabanza está siempre en mi boca;  
mi alma se gloría en el Señor:  
que los humildes lo escuchen  
y se alegren.  
 
Proclamad conmigo  
la grandeza del Señor,  
ensalcemos juntos su nombre.  
Yo consulté al Señor, y me respondió,  
me libró de todas mis ansias.  
 
Contempladlo, y quedaréis radiantes,  
vuestro rostro no se avergonzará.  
Si el afligido invoca al Señor,  
El lo escucha  
y lo salva de sus angustias.  
 
El ángel del Señor acampa  
en torno a sus fieles y los protege.  
Gustad y ved que bueno es el Señor,  
dichoso el que se acoge a El.  
 
Todos sus santos, temed al Señor,  
porque nada les falta  
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a los que le temen;  
los ricos empobrecen y pasan hambre,  
los que buscan al Señor  
no carecen de nada.  
 

Antífona  (XIII, 9, 10): ñTodo cuerpo por su propio peso, tiende al 
lugar que le es propioò 
  
Antífona  (XIII, 9, 10): ñLas cosas menos ordenadas est§n 
inquietas. Al ordenarlas, hallan su descansoò 
 

Salmo   47  (Grande es el Señor y muy digno de alabanza) 
 
Grande es el Señor y muy digno de alabanza  
en la ciudad de nuestro Dios,  
su monte santo, altura hermosa,  
alegría de toda la tierra:  
 
el monte Sión, vértice del cielo,  
ciudad del gran rey;  
entre sus palacios,  
Dios descuella como un alcázar.  
Mirad: los reyes se aliaron  
para atacarla juntos;  
pero, al verla, quedaron aterrados  
y huyeron despavoridos;  
 
Allí los agarró un temblor  
y dolores como de parto;  
como un viento del desierto,  
que destroza las naves de Tarsis.  
 
Lo que habíamos oído lo hemos visto  
en la ciudad del Señor de los ejércitos,  
en la ciudad de nuestro Dios:  
que Dios la ha fundado para siempre.  
 
Oh Dios, meditamos tu misericordia  
en medio de tu templo:  
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como tu renombre, oh Dios, tu alabanza  
llega al confín de la tierra;  
 
Tu diestra está llena de justicia:  
el monte Sión se alegra,  
las ciudades de Judá se gozan  
con tus sentencias.  
 
Dad la vuelta en torno a Sión,  
contando sus torreones;  
fijaos en sus baluartes,  
observad sus palacios,  
 
para poder decirle a la próxima generación:  
"Este es el Señor, nuestro Dios."  
El nos guiará por siempre jamás.  
 
Antífona (XIII, 9, 10): ñLas cosas menos ordenadas est§n 
inquietas. Al ordenarlas, hallan su descansoò 
 
 
Antífona (XIII, 9, 10): ñMi amor es mi peso, el me lleva dondequiera 
que vayaò 
 

Salmo  38   (Guardé silencio resignado)  
 

Yo me dije: "vigilaré mi proceder,  
para que no se me vaya la lengua;  
pondré una mordaza a mi boca  
mientras el impío esté presente".  
 
Guardé silencio resignado,  
no hablé con ligereza;  
pero mi herida empeoró,  
y el corazón me ardía por dentro;  
pensándolo me requemaba,  
hasta que solté la lengua.  
 
Señor, dame a conocer mi fin  
y cuál es la medida de mis años,  
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para que comprenda lo caduco que soy".  
Me concediste un palmo de vida,  
mis días son nada ante ti;  
el hombre no dura más que un soplo,  
el hombre pasa como una sombra,  
por un soplo se afana,  
atesora sin saber para quien.  
 
Y ahora, Señor, ¿qué esperanza me queda?  
Tú eres mi confianza.  
Líbrame de mis inquietudes,  
no me hagas la burla de los necios.  
 
Enmudezco, no abro la boca,  
porque eres tú quien lo ha hecho.  
Aparta de mí tus golpes,  
que el ímpetu de tu mano me acaba.  
 
Escarmientas al hombre  
castigando su culpa;  
como una polilla roes sus tesoros;  
el hombre no es más que un soplo.  
 
Escucha, Señor, mi oración,  
haz caso de mis gritos,  
no seas sordo a mi llanto;  
 
porque yo soy huésped tuyo,  
forastero como todos mis padres.  
Aplácate, dame respiro,  
antes de que pase y no exista.  
 
Antífona  (XIII, 9, 10): ñMi amor es mi peso, el me lleva 
dondequiera que vayaò 
 
 
 
Antífona  (X, 22, 32): ñLa felicidad consiste en el gozo que viene de 
ti, que va a ti y que se motiva en ti. Esta es la felicidad y no hay otraò  
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Benedictus     
 
Antífona  (X, 22, 32): ñLa felicidad consiste en el gozo que viene de 
ti, que va a ti y que se motiva en ti.  Esta es la felicidad y no hay otraò  
 
Lectura  (I, 5, 5)     
 

ñDios m²o, quien podr§ concederme que yo repose en ti? 
Quien me concederá que vengas a mi corazón y lo embriagues para 
que me olvide de todos mis males y me abrace contigo, 
único bien mío? ¿Que eres tú para mí? Ten misericordia 
de mí para que me salgan las palabras. ¿Que soy yo para 
ti, que llegas a ordenarme que te ame, y si no lo hago te 
disgustas conmigo y me amenazas con grandes 
desgracias? ¿Es que no es suficiente desgracia la de no 
amarte? 

¡Ay de mí! Por tu ternura te pido que digas que eres 
tú para mí. Dile a mi alma: Yo soy tu salvación. Y dilo de tal 
modo que yo lo oiga. 

Señor, ahí tienes en tu presencia los oídos de mi 
corazón. Ábrelos y dile a mi alma: Yo soy tu salvación. 

Yo saldré enseguida tras esa voz y te alcanzaré. ¡No 
me escondas tu rostro! Que yo muera para no morir, a fin de que 
vea tu rostroò. 
 

 (Silencio)  
 
Responsorio  VII, 11, 17  
Mi bien es mantenerme unido a Dios 
-  Mi bien es mantenerme unido a Dios 
De lo contrario, tampoco podre mantenerme en mí 
-  unido a Dios 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
Mi bien es mantenerme unido a Dios. 
 
Preces 
 

Padre nuestro 
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Oración  (XIII, 8, 9) 
  
ñEntr®gate a m², Dios, 
restitúyete a mí.    
Yo te amo y si aun esto es poco,   
haz que te ame más intensamente. 
No sé cuánto me falta de amor 
para que sea bastante  
y para que mi vida acuda desalada 
en busca de tu abrazo, 
de modo que nadie sea capaz  
de arrancarla de allí 
hasta que halle su refugio  
en lo escondido de tu rostroò. 
Por Cristo Jesús, 
hombre, mediador entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
 

 
Magne pater augustine   (1, 2, 5)  
 

 (Despedida)  
 
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza.   
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SEXTA 
              
 
 Invitatorio  (I, 1,1) 
ñSe¶or, haz que te busque, invoc§ndote,  
-  y que te invoque creyendo en tiò.  
 
                           
Himno   (XIII, 18, 22)       
 
Que brote la verdad de la tierra,   
así, Señor, como tú lo haces,  
como tu das la alegría y el vigor.  
 
Que brote de la tierra la verdad   
y la justicia observe desde el cielo.  
¡Que surjan las luminarias del firmamento. 
 
Compartamos con el hambriento nuestro pan 
e invitemos a nuestra casa  
al pobre que carece de techo 
 
Vistamos al desnudo  
y demos acogida a nuestros semejantes. 
Y cuando estos frutos surjan de nuestra tierra. 
que aparezca nuestra luz mañanera.  
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Antífona   (XIII, 19, 25): ñQue los cielos proclamen  su gloria  
haciendo separación  entre la luz de los perfectos, que aun no es 
como la de los ángeles y las tinieblas de los pequeñuelos, pero no 
privados de esperanzaò 
 

Salmo   97   (Cantad al Señor un cántico nuevo)  
 

Cantad al Señor un cántico nuevo,  
porque ha hecho maravillas:  
su diestra le ha dado la victoria,  
su santo brazo.  
 
El ha Señor da a conocer su victoria,  
revela a las naciones su justicia:  
se acordó de su misericordia y su fidelidad  
en favor de la casa de Israel.  
 
Los confines de la tierra han contemplado  
la victoria de nuestro Dios.  
Aclama al Señor, tierra entera;  
gritad, vitoread, tocad:  
 
tañed la cítara para el Señor,  
suenen los instrumentos:  
con clarines y al son de trompetas,  
aclamad al Rey y Señor.  
 
Retumbe el mar y cuanto contiene,  
la tierra y cuantos la habitan;  
aplaudan los ríos, aclamen los montes  
al Señor, que llega para regir la tierra.  
 
Regirá el orbe con justicia  
y los pueblos con rectitud.  
 
Antífona   (XIII, 19, 25): ñQue los cielos proclamen  su gloria  
haciendo separación  entre la luz de los perfectos, que aun no es 
como la de los ángeles y las tinieblas de los pequeñuelos, pero no 
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privados de esperanzaò 
 
Antífona   (XIII, 19, 25): ñAparecieron  en el firmamento del cielo 
luminarias que ten²an la palabra de la vidaò 
 

Salmo   32    (Bendice, alma mía, al Señor) 
 
El Señor deshace los planes de las naciones,  
frustra los proyectos de los pueblos;  
pero el plan del Señor subsiste por siempre,  
los proyectos de su corazón, de edad en edad.  
 
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,  
el pueblo que El se escogió como heredad.  
 
El Señor mira desde el cielo,  
se fija en todos los hombres;  
desde su morada observa  
a todos los habitantes de la tierra:  
El modeló cada corazón,  
y comprende todas sus acciones.  
 
No vence el rey por su gran ejército,  
no escapa el soldado por su mucha fuerza,  
nada valen sus caballos para la victoria,  
ni por su gran ejército se salvan.  
 
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,  
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre.  
 
Nosotros aguardamos al Señor:  
El es nuestro auxilio y escudo;  
con El se alegra nuestro corazón,  
en su santo nombre confiamos.  
 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,  
como lo esperamos de ti.  
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Antífona   (XIII, 19, 25): ñAparecieron  en el firmamento del cielo 
luminarias que ten²an la palabra de la vidaò 
 
 Antífona  (IV, 11,16): ñAlma m²a, s·lo hallaras un de descanso 
inalterable allí donde el amor no es objeto de abandono ni el nos 
abandona.  
 

Salmo   103    (Bendice, alma mía, al Señor) 
 
Bendice, alma mía, al Señor:  
¡Dios mío, qué grande eres!  
Te vistes de belleza y majestad,  
la luz te envuelve como un manto.  
 
Extiendes los cielos como una tienda,  
construyes tu morada sobre las aguas;  
las nubes te sirven de carroza,  
avanzas en las olas del viento;  
los vientos de sirven de mensajeros;  
el fuego llameante, de ministro.  
 
Asentaste la tierra sobre sus cimientos,  
y no vacilará jamás;  
la cubriste con el manto del océano,  
y las aguas se posaron sobre las montañas;  
 
pero a tu bramido huyeron,  
al fragor de tu trueno se precipitaron,  
mientras subían los montes y bajaban los valles:  
cada cual al puesto asignado.  
Trazaste un frontera que no traspasarán,  
y no volverán a cubrir la tierra.  
 
De los manantiales sacas los ríos,  
para que fluyan entre los montes;  
en ellos beben las fieras de los campos,  
el asno salvaje apaga su sed;  
junto a ellos habitan las aves del cielo,  
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y entre las frondas se oye su canto.  
 
Antífona  (IV, 11,16): ñAlma m²a, s·lo hallaras un de descanso 
inalterable allí donde el amor no es objeto de abandono ni el nos 
abandona.  
 
Lectura  (XIII, 18,22-23)  Día 4    
 

ñSe¶or, tambi®n tus criaturas espirituales, instaladas en el 
mismo firmamento de tu Escritura, y bien diferentes unas de otras, 
tras manifestarse tu gracia por todo el orbe, brillan sobre toda la 
tierra y distinguen  el día de la noche y señalan los tiempos. En 
efecto, lo viejo pasó, ha surgido lo nuevo. Nuestra salvación está 
ahora más cerca que cuando comenzamos a creer. La noche va muy 
avanzada y se acerca ya el día. Tu coronas el año con tus 
bendiciones enviando trabajadores a tu mies, en cuya siembre otros 
trabajaron, e incluso enviándolos a otras sementeras  cuya siega se 
realizara al final.  

Así das  plenitud a los deseos del voluntarioso y bendices los 
años del justo. Pero tú eres siempre el mismo y en tus anos, que no 
acaban, preparas el hórreo para los años que pasan. En efecto, 
según tus designios eternos, derramas sobre la tierra los bienes del 
cielo a sus debidos tiemposò. 
 
(silencio) 
 
 Antífona (XIII, 19, 25): 
- Vosotros sois la luz del mundo y no estáis debajo de un celemín  
- Difundíos y daos a conocer a todas las naciones 
 

Oración  (X, 5, 7) 
 

ñTú eres, Señor, el que me juzga. 
Porque nadie de entre los hombres 
conoce la intimidad del hombre,  
sino el espíritu del hombre que hay en el, 
aunque hay algo en el hombre 
que ni siquiera él conoce. 
Pero tú, Señor, conoces todas sus coas 
porque le has creado. 



EJERCICIOS ESPIRITUALES EN LAS CONFESIONES DE SAN AGUSTÍN 

 

78 

 

La esperanza que tengo es que tú eres fiel 
y no permites que seamos tentados  
por encima de nuestras fuerzas,  
sino que, junto a la tentación 
nos das la capacidad de superarla. 
Por Cristo Jesús, 
hombre, mediador entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
 
(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza   .   
 
 
 
  

 
 

 
VISPERAS 

                                           
 
Invitatorio  956-7 
 
+Venid, postraos e inclinaos 
bendiciendo al Señor que nos ha hecho, 
+Porque él es nuestro Dios 
y nosotros somos su pueblo 
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Himno   (IV, 11, 16)            
 
ñAlma m²a, establece tu morada en Dios 
Confía allí todo cuanto de allí tienes. 
Confía a la Verdad cuanto de la verdad has recibido. 
 
Así no perderás nada. Al contrario, 
volverán a florecer todas tus miserias   
y sanarán todas tus dolencias.  
 
Se reformará y renovará 
y estrechará íntimamente contigo 
todo lo que hay en ti de inconsistente  
 
y permanecerá al lado de Dios 
que goza siempre de estabilidad 
y permanenciaò 
 
 
Antífona  (XIII, 8, 9): ñPara que el alma descanse en la felicidad no le 
basta nada que sea menos que túò 
 

Salmo   50     (Misericordia, Dios mío) 
 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  
por tu inmensa compasión borra mi culpa;  
lava del todo mi delito,  
limpia mi pecado.  
 
Pues yo reconozco mi culpa,  
tengo siempre presente mi pecado:  
contra tí, contra tí sólo pequé,  
cometí la maldad que aborreces.  
 
En la sentencia tendrás razón,  
en el juicio resultarás inocente.  
Mira, en la culpa nací,  
pecador me concibió mi madre.  
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Te gusta un corazón sincero,  
y en mi interior me inculcas sabiduría.  
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;  
lávame: quedaré más blanco que la nieve.  
 
Hazme oír el gozo y la alegría,  
que se alegren los huesos quebrantados.  
Aparta de mi pecado tu vista,  
borra en mí toda culpa.  
 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro,  
renuévame por dentro con espíritu firme;  
no me arrojes lejos de tu rostro,  
no me quites tu santo espíritu.  
 
Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso:  
enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti.  
 
Líbrame de la sangre, oh Dios,  
Dios, Salvador mío,  
y cantará mi lengua tu justicia.  
Señor, me abrirás los labios,  
y mi boca proclamará tu alabanza.  
 
Los sacrificios no te satisfacen:  
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.  
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado;  
un corazón quebrantado y humillado,  
tú no lo desprecias.  
 
Antífona  (XIII, 8, 9): ñPara que el alma descanse en la felicidad no le 
basta nada que sea menos que tuò 
  
Antífona  (XIII, 8, 9): ñSolo se una cosa: que me va mal lejos de ti, y 
no solo fuera de mi, sino incluso en mismoò  
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Salmo   118   (Enséñame la discreción y la sabiduría) 
 

Señor, has sido bueno con tu siervo, 
de acuerdo con tu palabra.  
Enséñame la discreción y la sabiduría,  
porque confío en tus mandamientos.  
 
Antes de ser afligido, estaba descarriado; 
pero ahora cumplo tu palabra.  
Tú eres bueno y haces el bien:  
enséñame tus mandamientos.  
 
Los soberbios traman engaños contra mí:  
pero yo observo tus preceptos.  
Ellos tienen el corazón endurecido,  
yo, en cambio, me regocijo en tu ley. 

 
Me hizo bien sufrir la humillación,  
porque así aprendí tus preceptos.  
Para mí vale más la ley de tus labios  
que todo el oro y la plata.  

 
Tus manos me hicieron y me formaron;  
instrúyeme, para que aprenda tus mandamientos. 
Tus fieles verán con alegría  
que puse mi esperanza en tu palabra.  
 
Yo sé que tus juicios son justos, Señor, 
y que me has humillado con razón.  
Que tu misericordia me consuele,  
de acuerdo con la promesa que me hiciste.  
 
Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré, 
porque tu ley es toda mi alegría.  
Que se avergüencen los soberbios,  
porque me afligen sin motivo; 
yo, en cambio, meditaré tus preceptos.  
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Que se vuelvan hacia mí tus fieles;  
los que tienen en cuenta tus prescripciones. 
Que mi corazón cumpla íntegramente tus preceptos, 
para que yo no quede confundido. 
 
Antífona  (XIII, 8, 9): ñSolo se una cosa: que me va mal lejos de ti, y 
no solo fuera de mi, sino incluso en mismoò  
 
 
 
 
 
 
Antífona  (XIII, 8, 9): ñToda riqueza que no es mi Dios, es pobreza  y  
toda riqueza que no es mi Dios, es pobrezaò 
  

Salmo   114    (Amo al Señor) 
 
Amo al Señor, porque escucha  
mi voz suplicante,  
porque inclina su oído hacia mí  
el día que lo invoco.  
 
Me envolvían redes de muerte,  
me alcanzaron los lazos del abismo,  
caí en tristeza y angustia.  
Invoqué el nombre del Señor:  
"Señor, salva mi vida".  
El Señor es benigno y justo,  
nuestro Dios es compasivo;  
el Señor guarda a los sencillos:  
estando yo sin fuerzas, me salvó.  
 
Alma mía, recobra tu calma,  
que el Señor fue bueno contigo:  
arrancó mi alma de la muerte,  
mis ojos de las lágrimas,  
mis pies de la caída.  
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Caminaré en presencia del Señor  
en el país de la vida.  
 
Antífona  (XIII, 8, 9): ñToda riqueza que no es mi Dios, es pobreza  y 
toda riqueza que no es mi Dios, es pobrezaò 
  
Lectura  (X,  6,  8)          
 

ñSe¶or, soy plenamente consciente y no tengo la menor duda 
de que te amo. Has herido mi corazón con tu palabra y te he amado. 
Pero ¿qué es lo que amo cuando te amo a ti? No una belleza 
corpórea, ni una armonía temporal, ni el brillo de la luz, tan apreciada 
por estos ojos míos; ni las dulces melodías y variaciones tonales del 
canto; ni la fragancia de las flores, de los ungüentos y de los aromas; 
ni el mana, ni la miel, ni  los miembros seductores al abrazo de la 
carne.  Nada de esto amo cuando amo a mi Dios. 

Y, sin embargo, amo como una especia de luz, y una especie 
de voz, y una especie de olor, y una especie de alimento, y una 
especie de abrazo cuando amo a mi Dios, que es luz, voz, fragancia, 
alimento y abrazo de mi hombre interior.  

Aquí resplandece una luz que no está circunscrita por el 
espacio; resuena lo que no arrastra consigo el tiempo; exhala sus 
perfumes lo que no se lleva el viento; se saborea lo que la voracidad 
no consume; queda profundamente enraizado lo que la saciedad no 
puedo extirpar. Esto es lo que amo cuando amo a mi Diosò.  
 
(silencio) 
 
 
Responsorio   (IV, 10, 15)        
 
Mi alma ama la vida y el descanso en las cosas que ama. 
 -  Mi alma ama la vida y el descanso en las cosas que ama. 
Pero en ellas no encuentra apoyo donde descansar 
-   en las cosas que ama 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
Mi alma ama la vida y el descanso en las cosas que ama. 
 
Antífona (X, 26, 37): Tu mejor servidor es aquel que no tiene sus 
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miras puestas en oír de tus labios lo que él quiere, sino en querer, 
sobre todo, aquello que ha o²do de tu bocaò 
 
Magníficat       
 
Antífona (X, 26, 37): Tu mejor servidor es aquel que no tiene sus 
miras puestas en oír de tus labios lo que él quiere, sino en querer, 
sobre todo, aquello que ha o²do de tu bocaò 
 

Preces 
 

Padre nuestro 
 

 
Oración  (X, 29-40; 30,41) 
 

ñSe¶or, toda mi esperanza esta puesta en tu misericordia que es 
inmensamente grande. Tú aumentaras progresivamente en mí tus 
dones para que mi alma liberada de sus ataduras carnales, me siga 
en el camino hacia ti. 
También espero que llevaras a buen término tus misericordias en mi, 
hasta lograr la paz completa que en ti alcanzara mi ser interior y 
exterior cuando la muerte haya sido absorbida en tu victoriaò  
Por Cristo Jesús, 
hombre, mediador entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén 
 

  (Despedida)  
Grande eres, Señor,  
 - Y muy digno de alabanza   
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5 

m a g i s t e r 

 

 
LAUDES 

  
 

 
Invitatorio  95      

Venid, cantemos jubilosos al Señor, 
aclamemos a la Roca que nos salva.  
-Entremos a su presencia con alabanzas, 
 vamos a aclamarlo con instrumentos  
 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
 
Himno  (IV, 12, 19) 
 
ñLa misma Vida descendi· hasta nosotros 
y destruyo a la muerte  
con la abundancia de su vida 
y con voz de trueno dio el mensaje 
de que regresáramos a el 
 
desde aquí hasta aquel santuario recóndito 
el seno virginal, su primera morada 
donde se unió a la criatura mortal, 
para que no fuera mortal para siempre. 
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Y fue proclamando 
con palabras y hechos, muerte y vida, 
descendimiento y ascensión 
que retornemos a El. 
 
Desapareció de nuestra vista  
para que volvamos al corazón  
y le encontremosò. 
 
Antífona  (IV, 12, 19): ñHijos de los hombres, es posible que, 
después de haber bajado la vida hasta vosotros, no queráis vosotros 
subir y vivir?ò 
 

Salmo   35  
(Depravación del malvado y bondad de Dios) 

 

El malvado escucha en su interior  
un oráculo del pecado:  
"No tengo miedo a Dios,  
ni en su presencia".  
Porque se hace la ilusión de que su culpa  
no será descubierta ni aborrecida.  
 
Las palabras de su boca son maldad y traición,  
renuncia a ser sensato y a obrar bien;  
acostado medita el crimen,  
se obstina en el mal camino,  
no rechaza la maldad.        
 
Señor, tu misericordia llega al cielo,  
tu fidelidad hasta las nubes;  
tu justicia hasta las altas cordilleras,  
tus sentencias son como el océano inmenso.  
 
Tú socorres a hombres y animales;  
¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!,  
los humanos se acogen a la sombra de tus alas;  
 
se nutren de lo sabroso de tu casa,  
les das a beber del torrente de tus delicias,  
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porque en ti está la fuente viva,  
y tu luz nos hace ver la luz.  
 
Prolonga tu misericordia con los que te reconocen,  
tu justicia con los rectos de corazón;  
que no me pisotee el pie del soberbio,  
que no me eche fuera la mano del malvado.  
 
Han fracasado los malhechores;  
derribados, no se pueden levantar.  
 
 
Antífona   (IV, 12, 19): ñHijos de los hombres, es posible que, 
después de haber bajado la vida hasta vosotros, no queráis vosotros 
subir y vivir?ò 
 
Antífona  (VII, 20,26): ñEstaba hinchado de arrogancia con mi 
ciencia, pero no tenia   aquella caridad que edifica  sobre el cimiento 
de la humildad que es Cristo Jes¼sò     
 

Salmo 145 (Felicidad de los que esperan en Dios)   

 

Alaba, alma mía, al Señor: 
alabaré al Señor mientras viva, 
tañeré para mi Dios mientras exista. 
 
No confiéis en los príncipes, 
seres de polvo que no pueden salvar; 
exhalan el espíritu y vuelven al polvo, 
ese día perecen sus planes. 
 
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, 
el que espera en el Señor, su Dios, 
que hizo el cielo y la tierra, 
el mar y cuanto hay en él; 
 
que mantiene su fidelidad perpetuamente, 
que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 
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El Señor liberta a los cautivos, 
el Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. 
 
El Señor guarda a los peregrinos, 
sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
 
El Señor reina eternamente, 
tu Dios, Sión, de edad en edad.  
 
Antífona  (VII, 20, 26): ñEstaba hinchado de arrogancia con mi 
ciencia, pero no tenia   aquella caridad que edifica  sobre el cimiento 
de la humildad que es Cristo Jes¼sò     
 
Antífona  (VII, 21, 27): ñAqu®l que se halla lejos de ti y no puede 
verte, que ande por este camino que le permitir§ llegar, ver y poseerò 
 

Salmo  17  (Señor, tú eres mi lámpara)    
 
Señor, tú eres mi lámpara;  
Dios mío, tú alumbras mis tinieblas.  
Fiado en ti, me meto en la refriega,  
fiado en mi Dios, asalto la muralla.  
 
Perfecto es el camino de Dios,  
acendrada es la promesa del Señor;  
El es escudo para los que a El se acogen.  
 
¿Quién es dios fuera del Señor?  
¿Qué roca hay fuera de nuestro Dios?  
Dios me ciñe de valor  
y me enseña un camino perfecto;  
 
El me da pies de ciervo,  
y me coloca en las alturas;  
El adiestra mis manos para la guerra,  
y mis brazos para tensar la ballesta.  
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Me dejaste tu escudo protector,  
tu diestra me sostuvo,  
multiplicaste tus cuidados conmigo.  
Ensanchaste el camino a mis pasos,  
y no flaquearon mis tobillos;  
 
Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  
sea ensalzado mi Dios y Salvador:  
el Dios que me dio el desquite  
y me sometió los pueblos;  
 
que me libró de mis enemigos,  
me levantó sobre los que resistían  
y me salvó del hombre cruel.  
 
Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor,  
y tañeré en honor de tu nombre:  
tu diste gran victoria a tu rey,  
tuviste misericordia de tu Ungido,  
de David y su linaje por siempre. 
 
Antífona  (VII, 21, 27): ñAqu®l que se halla lejos de ti y no puede 
verte, que ande por este camino que le permitir§ llegar, ver y poseerò 
 
Lectura  (VII, 18, 24)   
 

ñYo andaba buscando la manera de adquirir fuerzas que me 
capacitaran para gozarte, pero no las hallé hasta que reconocí al 
Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, que es 
sobre todas las cosas Dios bendito por los siglos. El nos llama y nos 
dice: óYo soy el camino, la verdad y la vidaô.   

Al no ser humilde, no me cabía en la cabeza que ese Jesús 
humilde fuera mi Dios. Tampoco comprendía de que podría ser 
maestra su debilidad. Tu Palabra, verdad eterna, al estar muy por 
encima de las esferas más elevadas de la creación, levanta hasta 
ella a los que se humillan ante él. Y en esta región más baja se ha 
construido una humilde casa con nuestro propio barro para derribar 
de su pedestal a aquellos que no se doblegan ante él y tender un 
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puente para traerlos hasta sí mismo. El cura la hinchazón de su 
orgullo y fomenta su amor para que no se extravíen aun mas lejos 
movidos por la confianza en si mismos. Que conozcan su debilidad 
viendo ante sus pies a una divinidad debilitada por participar de 
nuestra túnica de pieles. Que de puro cansancio se dejen caer en 
ella y que ella al alzarse, los levante.ò  
  
Responsorio VII, 21, 27  
Quién  librará al hombre de este cuerpo mortal   
-   Quién  librará al hombre de este cuerpo mortal   
sino tu gracia  por medio de Jesucristo nuestro Señor 
-  de este cuerpo mortal 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
Quién  librara al hombre de este cuerpo mortal   
 
Antífona  (III, 4, 8): ñEn ti, Dios m²o, tiene su morada la sabidur²aò   
 
Benedictus     
 
Antífona  (III, 4, 8): ñEn ti, Dios m²o, tiene su morada la sabidur²aò   
 
Preces 
 
Padre nuestro 
 
Oración  (X, 41, 66) 
Señor, tu eres la verdad que lo preside todo, 
y yo, en mi avaricia, no quise perderte, 
pero quise poseerte, junto con la mentira. 
Por eso te perdí, porque no aceptas que te posean  
a medias con la mentiraò  
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
       
Magne pater Augustine  (1, 3, 5)   
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(Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza   
           

 
 
 

SEXTA 
 

Invitatorio  (I, 1, 1) 
 
ñSe¶or, haz que te busque, invoc§ndote,  
y que te invoque creyendo en tiò .  
 
 
Himno  (V, 1, 1) 
 
Que mi alma te alabe para amarte, 
y que confiese tus misericordias  
para alabarte. 
 
No interrumpen ni silencian tus alabanzas 
las criaturas todas del universo, 
ni la multitud de los espíritus 
con sus bocas orientadas hacia ti,  
ni los seres animados e inanimados  
a través de la boca de los que los contemplan. 
 
Todo ello constituye   
una invitación a nuestra alma  
para que sacuda su flojera  
y se alce hacia ti 
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aupándose en las obras que hiciste, 
remontándose hasta ti, 
su grandioso Creadorò. 
 
Antífona   (XIII, 20, 27): ñLas necesidades de los pueblos, alienados 
de la eternidad de tu verdad, han producido obras de sabiduría y 
ciencia, a trav®s de tu evangelioò 
 

Salmo 35  (Depravación del malvado y bondad de Dios) 

 

Señor, tu misericordia llega al cielo,  
tu fidelidad hasta las nubes;  
tu justicia hasta las altas cordilleras,  
tus sentencias son como el océano inmenso.  
 
Tú socorres a hombres y animales;  
¡qué inapreciable es tu misericordia, oh Dios!,  
los humanos se acogen a la sombra de tus alas;  
 
se nutren de lo sabroso de tu casa,  
les das a beber del torrente de tus delicias,  
porque en ti está la fuente viva,  
y tu luz nos hace ver la luz.  
 
Antífona   (XIII, 20, 27): ñLas necesidades de los pueblos, alienados 
de la eternidad de tu verdad, han producido obras de sabiduría y 
ciencia, a trav®s de tu evangelioò 
 
 
Antífona  (XIII, 20, 28): ñTodas las cosas son bellas porque las 
haces t¼ò 

 
Salmo  18  (El cielo proclama la gloria de Dios) 

 

El cielo proclama la gloria de Dios,  
el firmamento pregona  
la obra de sus manos:  
el día al día le pasa el mensaje,  
la noche a la noche se lo susurra.  
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Sin que hablen, sin que pronuncien,  
sin que resuene su voz,  
a toda la tierra alcanza su pregón  
y hasta los límites del orbe su lenguaje.  
 
Allí le ha puesto su tienda al sol:  
él sale como el esposo de su alcoba,  
contento como un héroe,  
a recorrer su camino.  
 
Asoma por un extremo del cielo,  
y su órbita llega al otro extremo:  
nada se libra de su calor.  
                            
Antífona  (XIII, 20, 28): ñTodas las cosas son bellas porque las 
haces t¼ò 
 
 
Antífona  (XIII, 20, 28): ñPero t¼, que eres el hacedor de las cosas, 
eres indeciblemente m§s belloò 
 

Salmo 103  
(Esplendores de la creación) 

 

Desde tu morada riegas los montes,  
y la tierra se sacia de tu acción fecunda;  
haces brotar hierba para los ganados,  
y forraje para los que sirven al hombre.  
 

El saca pan de los campos,  
y vino que le alegra el corazón;  
y aceite que da brillo a su rostro,  
y alimento que le da fuerzas.  
 
Se llenan de savia los árboles del Señor,  
los cedros del Líbano que El plantó:  
allí anidan los pájaros,  
en su cima pone casa la cigüeña.  
Los riscos son para las cabras,  
las peñas son madriguera de erizos.  
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Hiciste la luna con sus fases,  
el sol conoce su ocaso.  
Pones las tinieblas y viene la noche,  
y rondan las fieras de la selva;  
los cachorros rugen por la presa,  
reclamando a Dios su comida.  
 

Cuando brilla el sol, se retiran,  
y se tumban en sus guaridas;  
el hombre sale a sus faenas,  
a su labranza hasta el atardecer.  
 

Cuántas son tus obras, Señor,  
y todas las hiciste con sabiduría;  
la tierra está llena de tus criaturas.  
 
Antífona  (XIII, 20, 28):  ñPero t¼, que eres el hacedor de las cosas, 
eres indeciblemente m§s belloò 
 
Lectura   (XIII, 20, 26) Día 5  
 

ñQue tambi®n el mar conciba y d® a luz tus obras: que las 
aguas produzcan reptiles de almas vivas. Tras separar lo precioso de 
lo que es vil, os habéis convertido en boca de Dios  por la que dice: 
que las aguas produzcan no el alma viva que la tierra producirá, sino 
reptiles con almas vivas y aves que vuelen sobre la tierra. Como 
reptiles, tus sacramentos, oh Dios, reptaron por obra de tus santos 
en medio del oleaje de las tentaciones del siglo para instruir a las 
gentes con tu nombre en tu bautismo. 

Mientras tanto se produjeron obras grandiosas y maravillosas, 
semejantes a cetáceos enormes. Surgieron los gritos de tus 
mensajeros volando sobre la tierra, junto al firmamento de tu Libro, 
que tenían delante como autoridad para volar debajo  adondequiera 
que se dirigiesen. Porque no se trata de conversaciones ni de 
palabras cuyo sonido no se pueda escuchar, ya que sobre toda la 
tierra se difundió su voz, y sus palabras llegaron hasta los confines 
de la tierra. Tu, Se¶or, las has multiplicado con tu bendici·nò. 
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(Silencio) 
 
Antífona (XIII, 12, 13): 

- También entre nosotros, miembros carnales y espirituales de 
su Iglesia 

- en Cristo, hizo Dios el cielo y la tierra 
  
Oración (XIII, 20, 28) 
 
Adán en su caída, difundió desde su vientre  
el salitre del mar, es decir, el género humano 
con su profunda curiosidad, 
con su hinchazón tempestuosa 
y con su inestabilidad fluctuante. 
Fue necesario que los mensajeros de tu palabra 
derramaran obras y palabras espirituales.  
en la profundidad de las aguas 
Pues los hombres, aun iniciados  
y marcados con los sacramentos       
no son capaces de ir más adelante  
a no ser que el alma se eleve  
hacia a un grado más alto de vida espiritual 
y, desde su primera enseñanza 
camine hacia la perfecci·nò 
Por ñCristo Jes¼s,  
hombre, mediador entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
       
                        
 (Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza   
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VISPERAS 
 
Invitatorio  95 
 
Venid, postraos e inclinaos 
bendiciendo al Señor que nos ha hecho, 
Porque él es nuestro Dios 
y nosotros somos su pueblo 
  
 
Himno (VII, 21, 27)   
 
ñEn las p§ginas de aqu®llos libros 
no había un rasgo del semblante piadoso  
de Jesucristo nuestro Señor,  
 
ni lágrimas de confesión, ni tu sacrificio, 
ni un alma angustiada, 
ni un corazón contrito y humillado  
ni la salvación de tu pueblo, 
 
ni la ciudad escogida como esposa,  
ni las arras del Espíritu, 
ni la copa de nuestro rescate. 
 
All² nadie canta: óDios es mi salvaci·nô 
Nadie allí se apresura por la voz que llama: 
óvenid a mi todos los que est§is cansados. 
 
Y es que los sabios desdeñan  
aprender de él, porque es manso 
y humilde de coraz·nò. 
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Tú has escondido todas estas cosas  
a los sabios y sagaces  
para revelarlas a la gente sencilla.  
 
Antífona   (X, 43, 69): óSanar§s todos mis desfallecimientos y 
debilidades por medio de Él, porque el que está sentado a tu derecha 
intercede por nosotrosò 
 

Salmo 101  (Salmo penitencial) 

 
Señor, escucha mi oración,  
que mi grito llegue hasta ti;  
no me escondas tu rostro  
el día de la desgracia.  
Inclina tu oído hacia mi;  
cuando te invoco, escúchame en seguida.  
 
Que mis días se desvanecen como humo,  
mis huesos queman como brasas;  
mi corazón está agostado como hierba,  
me olvido de comer mi pan;  
con la violencia de mis quejidos,  
se me pega la piel a los huesos.  
 
Estoy como lechuza en la estepa,  
como búho entre ruinas;  
estoy desvelado, gimiendo,  
como pájaro sin pareja en el tejado.  
Mis enemigos me insultan sin descanso;  
furiosos contra mí, me maldicen.  
 
En vez de pan, como ceniza,  
mezclo mi bebida con llanto,  
por tu cólera y tu indignación,  
porque me alzaste en vilo y me tiraste;  
mis días son una sombra que se alarga,  
me voy secando como la hierba.  
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Tú, en cambio, permaneces para siempre,  
y tu nombre de generación en generación.  
 
El agotó mis fuerzas en el camino,  
acortó mis días;  
y yo dije: "Dios mío, no me arrebates  
en la mitad de mis días".  
 
Tus años duran por todas las generaciones:  
al principio cimentaste la tierra,  
y el cielo es obra de tus manos.  
 
Ellos perecerán, tú permaneces,  
se gastarán como la ropa,  
serán como un vestido que se muda.  
Tú, en cambio, eres siempre el mismo,  
tus años no se acabarán.  
 
Los hijos de tus siervos vivirán seguros,  
su linaje durará en tu presencia. 
 
Antífona  (X, 43,69): óSanar§s todos mis desfallecimientos y 
debilidades por medio de el, porque el que está sentado a tu derecha 
intercede por nosotrosò 
 
 
Antífona  (X, 43, 69): ñMis flaquezas son muchas, pero la medicina 
de tu Palabra hecha carne es mucho m§s efectivaò 
 

Salmo  118   
(Elogio de la ley de Dios) 

 

¡Cuánto amo tu ley,  
todo el día la medito!  
Tus mandamientos me hacen más sabio que mis enemigos, 
porque siempre me acompañan.  
 
Soy más prudente que todos mis maestros,  
porque siempre medito tus prescripciones.  
Soy más inteligente que los ancianos, 
porque observo tus preceptos.  
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Yo aparto mis pies del mal camino, 
para cumplir tu palabra.  
No me separo de tus juicios, 
porque eres tú el que me enseñas.  
 
¡Qué dulce es tu palabra para mi boca, 
es más dulce que la miel!  
Tus preceptos me hacen comprender: 
por eso aborrezco el camino de la mentira.  
 
Tu palabra es una lámpara para mis pasos, 
y una luz en mi camino. 
Hice el juramento ðy lo sostengoð 
de cumplir tus justas decisiones.  
 
Estoy muy afligido, Señor:  
vivifícame, conforme a tu palabra.  
Acepta, Señor, las ofrendas de mis labios, 
y enséñame tus normas.  
 
Mi vida está siempre en peligro, 
pero yo no me olvido de tu voluntad  
Los malvados me tienden un lazo,  
pero yo no me desvío de tus preceptos.  
 
Tus preceptos son mi herencia para siempre, 
porque alegran mi corazón.  
Aplico mi corazón en la práctica de tus decretos 
esa es mi recompensa para siempre. 
 
Antífona  (X, 43,69): ñMis flaquezas son muchas, pero la medicina 
de tu Palabra hecha carne es mucho m§s efectivaò 
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Antífona  (X, 43,70): ñSe¶or, t¼ conoces mi ignorancia y mi debilidad: 
ens®name y s§nameò.  
 

Salmo  41 (Deseos del Señor y ansias de contemplar el templo) 

 
Como busca la cierva  
corrientes de agua,  
así mi alma te busca  
a ti, Dios mío;  
 
tiene Sed de Dios,  
del Dios vivo:  
¿cuándo entraré a ver  
el rostro de Dios?  
 
Las lágrimas son mi pan  
noche y día.  
mientras todo el día me repiten:  
"¿Dónde está tu Dios?"  
 
Recuerdo otros tiempos,  
y desahogo mi alma conmigo:  
cómo marchaba a la cabeza del grupo,  
hacia la casa de Dios,  
entre cantos de júbilo y alabanza,  
en el bullicio de la fiesta.  
 
¿Por qué te acongojas, alma mía,  
por qué te me turbas?  
Espera en Dios que volverás a alabarlo:  
"Salud de mi rostro, Dios mío".  
 
Cuando mi alma se acongoja,  
te recuerdo  
desde el Jordán y el Hermón  
y el Monte Menor.  
 
Una sima grita a otra sima  
con voz de cascadas:  
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tus torrentes y tus olas  
me han arrollado.  
 
De día el Señor  
me hará misericordia,  
de noche cantaré la alabanza  
del Dios de mi vida.  
 
Diré a Dios: "Roca mía,  
¿por qué me olvidas?  
¿Por qué voy andando, sombrío,  
hostigado por mi enemigo?"  
 
Se me rompen los huesos  
por las burlas del adversario;  
todo el día me preguntan:  
"¿Dónde está tu Dios?"  
 
¿Por qué te acongojas, alma mía,  
por qué te me turbas?  
Espera en Dios que volverás a alabarlo:  
"Salud de mi rostro, Dios mío".  
 

Antífona  (X, 43,70): ñSe¶or, t¼ conoces mi ignorancia y mi debilidad: 
ens®name y s§nameò.  
  
Lectura  (XI, 8, 10)   
 

ñTu Palabra es tambi®n el principio, porque tambi®n nos habla 
a nosotros. Habló en el evangelio mediante la carne, y esta palabra 
resonó al oído externo de los hombres, para que creyeran en ella, le 
buscaran dentro de sí mismos y la hallaran en la verdad eterna, 
donde el Maestro bueno y único instruye a todos sus discípulos. Allí 
escucho tu voz, Señor, que me dice que nos habla aquel que nos 
instruye. Pero el que no nos instruye, por mucho que hable, no nos 
habla a nosotros. ¿Y quién es el que nos instruye sino la Verdad 
estable? 

Aunque cuando nos instruye, es a través de una criatura 
pasajera, somos conducidos a la Verdad inmutable, donde 
aprendemos bien cuando somos estables y la escuchamos, y 
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sentimos la alegría por la voz del esposo que nos devuelve a Aquel 
de quien venimos. Si él no fuera el Principio eterno no tendríamos 
adonde dirigirnos cuando vamos descaminados. A la inversa, 
volvemos de nuestros errores, cuando  aceptamos la verdad. Y él es 
el que nos enseña a aceptarla, porque él es el Principio y es a 
nosotros a quien nos habla.ò 
 
Responsorio  (VIII,12, 29) 
Allí estaba el libro del Apóstol, lo cogí, lo abrí y en silencio leí: 
-   Allí estaba el libro del Apóstol, lo cogí, lo abrí y en silencio leí: 
Revestíos del Señor Jesucristo y abandonad los deseos de la carne. 
 -  y en silencio leí. 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 Allí estaba el libro del Apóstol, lo cogí, lo abrí y en silencio leí. 
 

(Silencio)        
 

Antífona  (VII, 21, 27): ñCaminemos hacia la patria de la paz por la 
senda recta que all² conduce, abierta por el Maestro celestialò 
 

Magníficat       
 

Antífona  (VII, 21, 27): ñCaminemos hacia la patria de la paz por la 
senda recta que all² conduce, abierta por el Maestro celestialò 
  
Preces 
 

Padre nuestro 
 

Oración  (XIII, 15, 18)    
 

ñAunque amados por tu Hijo, Se¶or,  
aun no nos ha revelado lo que seremos,  
El nos ha mirado a través del entramado de la carne,  
nos ha acariciado, nos ha inflamado de amor,  
y corremos tras la estela de sus perfumes.  
Pero cuando un día aparezca,  
seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es.  
Verle tal cual, Señor, es nuestra dicha,  
de la que aun no gozamosò. 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
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entre Dios y los hombres, que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34). 
Amén. 
 

Salve Regina  
                       
 (Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza   
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6 

c o r  u n u m 
 

 
 

LAUDES 
  
  
 
 
Invitatorio:     95  
 
Venid, cantemos jubilosos al Señor, 
aclamemos a la Roca que nos salva.  
Entremos a su presencia con alabanzas, 
 vamos a aclamarlo con instrumentos  
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
 
Himno  
      
ñT¼, que eres m®dico de mi intimidad, 
dime cuales son los frutos de mis escritos 
cuando se leen y se oyen las confesiones  
de mis males pasados, ya perdonados por ti  
 
son un despertador del corazón 
para que este no se quede dormido  
en la desesperaci·n ni diga ñno puedoò, 
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sino para que despierte, estimulado  
por el amor de tu misericordia 
 
y por la dulzura de tu gracia, 
fuerza de todos los débiles 
y lo que les hace ser conscientes  
de su propia debilidadò 
 
 
Antífona   (X, 4, 5): ñQue el esp²ritu fraterno ame  en mi persona lo 
que tu ense¶as que hay que amarò 
  

Salmo  132, 133  (La unión fraterna) 

 

Ved qué bueno es, qué agradable,  
que vivan los hermanos unidos.  
 
Es ungüento precioso en la cabeza,  
que va bajando por la barba,  
que baja por la barba de Aarón,  
hasta la franja de su ornamento.  
 
Es rocío del Hermón, que va bajando  
sobre el monte Sión.  
Porque allí manda el Señor la bendición  
y la vida para siempre.  
 
Y ahora, bendecid al Señor,  
todos los siervos del Señor,    
que pasan las horas de la noche    
en la casa del Señor  
 
Levantad las manos hacia e santuario  
y bendecid al Señor.  
!Que el Señor te bendiga desde Sión, 
el que hizo el cielo y la tierra. 

 
Antífona   (X, 4, 5): ñQue el esp²ritu fraterno ame en mi persona lo 
que tu ense¶as que hay que amarò 
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Antífona  (X, 4, 5):  ñY que deplore en mi lo que ense¶as que hay 
que deplorarò 
  

Salmo   110  (Elogio de las obras divinas)  

 

Doy gracias al Señor de todo corazón,  
en compañía de los rectos, en la asamblea.  
Grandes son las obras del Señor,  
dignas de estudio para los que las aman.  
 
Esplendor y belleza son su obra,  
su generosidad dura por siempre;  
ha hecho maravillas memorables,  
el Señor es piadoso y compasivo:  
 
El da alimento a sus fieles,  
recordando siempre su alianza;  
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar,  
dándoles la heredad de los gentiles.  
 
Justicia y verdad son las obras de sus manos,  
todos sus preceptos merecen confianza:  
son estables para siempre jamás,  
se han de cumplir con verdad y rectitud.  
 
Envió la redención a su pueblo,  
ratificando para siempre su alianza,  
su nombre es sagrado y temible.  
 
Primicia de la sabiduría es el temor del Señor,  
tienen buen juicio los que lo practican;  
la alabanza del Señor dura por siempre.  
 
Antífona  (X, 4, 5):  ñY que deplore en mi lo que  ense¶as que hay 
que deplorarò 
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Antífona  (X, 4, 5): ñEl esp²ritu fraterno cuando me aprueba se 
congratula en mi y cuando me desaprueba se entristece por mí, pero 
siempre me amaò. 
 

Salmo 123, 125 (Cantos de peregrinación) 

 

Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte  
ðque lo diga Israelð 
si el Señor no hubiera estado de nuestra parte,  
cuando los hombres nos asaltaron,  
nos habrían devorado vivos.  
 
Cuando ardió su furor contra nosotros,  
las aguas nos habrían inundado,  
un torrente nos habría sumergido,  
nos habrían sumergido las aguas turbulentas.  
 
¡Bendito sea el Señor, que no nos entregó  
como presa de sus dientes!  
Nuestra vida se salvó como un pájaro  
de la trampa del cazador:  
la trampa se rompió y nosotros escapamos.  
 
Nuestra ayuda está en el nombre del Señor,  
que hizo el cielo y la tierra.  
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,  
nos parecía que soñábamos:  
 
nuestra boca se llenó de risas  
y nuestros labios, de canciones.  
Hasta los mismos paganos decían:  
"¡El Señor hizo por ellos grandes cosas!" 
 
¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros  
y estamos rebosantes de alegría!  
¡Cambia, Señor, nuestra suerte  
como los torrentes del Négueb!  
 
Los que siembran entre lágrimas  
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cosecharán entre canciones.  
Van andando y llorando  
cuando esparcen la semilla,  
pero vuelven cantando  
cuando traen las gavillas.  

 

Antífona (X , 4, 5): ñEl esp²ritu fraterno cuando me aprueba se 
congratula en mi y cuando me desaprueba se entristece por mí, pero 
siempre me amaò. 
 
Lectura  (IV, 8, 13) 
 

ñHab²a muchos detalles por parte de mis amigos que hac²a 
más cautivadora  su compañía: charlar y reír juntos, prestarnos 
atención  unos a otros, leer en común libros de estilo ameno, 
bromear unos con otros dentro los márgenes de la estima y respeto 
mutuos, discutir a veces, pero sin acritud, como cuando uno discute 
consigo mismo. Incluso esta misma diferencia de pareceres, que, por 
lo demás, era un hecho bien raro, era el condimento con que 
aderezábamos muchos acuerdos. 

Instruirnos mutuamente en algún tema, sentir nostalgia de los 
ausentes, acogerlos con alegría a su vuelta; estos gestos y otras 
actitudes por el estilo, que proceden del corazón de los que se aman 
y se ven correspondidos, y que hallan su expresión en la boca, 
lengua, ojos y otros ademanes de extrema simpatía, eran a modo de 
incentivos que iban fundiendo nuestras almas y de muchas se hacia 
una solaò 
 
(silencio)  
 
Responsorio (IV, 4, 7) 
La amistad es verdadera cuando tú eres el que mantienes juntos a 
los que  están unidos a ti 
 -  La amistad es verdadera cuando tú eres  el que mantienes juntos 
a  los que  están unidos a ti 
Por la caridad derramada en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo  
 -  entre los que están unidos a ti 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
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 - La amistad es verdadera cuando tú eres  el que mantienes juntos a 
los que están unidos a ti 
 
Antífona  (XI, 1, 1): ñTodo esto lo hago por amor de tu amorò 
 
Benedictus     
 
Antífona  (XI, 1, 1): ñTodo esto lo hago por amor de tu amorò 
 
Preces 
 
Padre nuestro 
 
Oración  (XI, 2, 3) 
 
 ñSe¶or Dios m²o, escucha mi oraci·n.  
Que tu corazón escuche mi deseo, 
que no me abrasa en aras de intereses personales,  
sino que busca ser útil al amor fraterno. 
En mi propio corazón  
estás viendo que es así. 
Permíteme ofrecerte el servicio 
de mi pensamiento y de mi lengua. 
Pero dame también la misma ofrenda  
que voy a presentarte, 
porque soy pobre y necesitado, 
mientras que tu eres rico 
con todos los que te invocanò 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amen. 
       
Magne pater Augustine (I, 4, 5)   
 
 (Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza 
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SEXTA 
 
 Invitatorio  (I, 1, 1) 
 
ñSe¶or, haz que te busque, invoc§ndote,  
 y que te invoque creyendo en tiò .  
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
Himno   (XIII, 28, 43; 31, 46) 
 
Y viste Dios, mío, todo cuanto hiciste 
y era muy bueno. 
También nosotros lo vemos 
y todo es muy bueno.  
 
Cuando alguien ve tus obras  
a través de tu Espíritu, 
eres tú quien ves en el. 
Y todas las que les placen por causa de ti, 
eres tu quien les place en ellas. 
 
Cuando alguien ve que una cosa es buena,  
Dios ve en ella que es buena, 
a fin de que El sea amado en su creación. 
 
A través del Espíritu vemos que es bueno 
lo que de cualquier modo existe, 
porque proviene de aquel que existe, 
no de cualquier modo, sino que ®l ES.ò 
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Antífona (XIII, 22, 32): ñEl hombre se renueva en el conocimiento de 
Dios, seg¼n la imagen del que le cre·ò  
 

Salmo  64  (Dichoso el que tu escoges) 

 

Dichoso el que tu escoges y acercas  
para hospedarse en tus atrios.  
Sácianos con los bienes de tu casa,  
con los dones sagrados de tu templo.  
 
Con prodigios de justicia nos respondes, 
Dios Salvador nuestro,  
tu eres la esperanza de las tierras lejanas  
y de los mares remotos.  
 
tú fijas los montes con tu fuerza  
y te revistes de poder.  
 
Tú calmas el estruendo de los mares  
y el fragor de sus olas,  
tú silencias el tumulto de los pueblos.  
 
Tus prodigios espantan a los pueblos lejanos,  
pero alegran las puertas  
de la aurora y del ocaso.  
 
Tú cuidas de la tierra, la riegas 
y la enriqueces sin medida.  
Los arroyos de Dios rebosan de agua  
preparas los trigales.  
 
riegas los surcos, rompiendo los terrones,  
ablandas la tierra con llovizna,  
bendices sus brotes.  
 
Coronas el año con tus bienes,  
y tus senderos destilan abundancia;  
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las praderas del desierto reverdecen,  
las colinas se revisten de alegría;  
 
sus praderas se cubren de rebaños  
y los valles se visten de espigas;   
dan gritos de alegría y cantan.  
 
Antífona (XIII, 22, 32): ñEl hombre se renueva en el conocimiento de 
Dios, seg¼n la imagen del que le cre·ò  
 
 
Antífona  (XIII, 33,48): ñTodas tus obras te alaban para que nosotros 
te amemos. Y nosotros te  amamos para que te alaben tus obrasò 
 

Salmo  106   
 
Los que viajaron en barco por el mar,  
para traficar por las aguas inmensas,  
contemplaron las obras del Señor,  
sus maravillas en el océano profundo.  
 
Con su palabra desató un vendaval,  
que encrespaba las olas del océano:  
ellos subían hasta el cielo, bajaban al abismo,  
se sentían desfallecer por el mareo,  
 
se tambaleaban dando tumbos como ebrios,  
y su pericia no les valía de nada.  
Pero en la angustia invocaron al Señor,  
y él los libró de sus tribulaciones:  
 
cambió el huracán en una brisa suave  
y se aplacaron las olas del mar;  
entonces se alegraron de aquella calma,  
y el Señor los condujo al puerto deseado.  
 
Den gracias al Señor por su misericordia  
y por sus maravillas en favor de los hombres:  
aclámenlo en la asamblea del pueblo,  
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alábenlo en el consejo de los ancianos.  
 
Él hizo de los ríos un desierto  
y de los oasis, una tierra estéril;  
transformó el suelo fértil en una salina,  
por la maldad de sus habitantes.  
 
Convirtió el desierto en un lago,  
y la tierra reseca en un oasis:  
allí puso a los hambrientos,  
y ellos fundaron una ciudad habitable.  
 
Sembraron campos y plantaron viñas,  
que produjeron frutos en las cosechas;  
él los bendijo y se multiplicaron,  
y no dejó que les faltara el ganado.  
 
Cuando eran pocos, y estaban abatidos  
por el peso de la desgracia y la aflicción,  
el que cubre de vergüenza a los príncipes  
y los extravía por un desierto sin huellas,  
 
levantó a los pobres de la miseria  
y multiplicó sus familias como rebaños.  
Que los justos lo vean y se alegren,  
y enmudezcan todos los malvados.  
 
El que es sabio, que retenga estas cosas  
y comprenda la misericordia del Señor.  
 
Antífona   (XIII, 33, 48): ñTodas tus obras te alaban para que 
nosotros te amemos. Y nosotros te  amamos para que te alaben tus 
obrasò 
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Antífona   (XIII, 32, 47): El hombre, que está hecho a tu imagen y 
semejanza, es colocado delante de toda la creación, por su 
inteligencia racionalò 
 

Salmo  103  (La tierra está repleta de tus creaturas). 
 
¡Cuántas son tus obras, Señor! 
¡Todas las hiciste con sabiduría! 
La tierra está repleta de tus creaturas. 
 
Ahí está el mar: ancho y profundo,  
donde se mueven, sin número,  
animales pequeños y grandes;  
 
Por el surcan las naves, y el leviatán  
que modelaste para que retoce.  
Todos ellos aguardan  
a que les eches comida a su tiempo:  
 
se la echas, y la atrapan;  
abres tu mano, y se sacian de bienes;  
escondes tu rostro, y se espantan;  
 
les retiras el aliento, y expiran  
y vuelven a ser polvo;  
envías tu aliento, y los creas,  
y repueblas la faz de la tierra.  
 
Gloria a Dios para siempre,  
goce el Señor con sus obras,  
cuando El mira la tierra, se estremece;  
cuando toca los montes, humean.  
 
Cantaré al Señor,  
tocaré para mi Dios mientras exista:  
que le sea agradable mi poema,  
y yo me alegraré con el Señor.  
 
Antífona  (XIII, 32, 47): El hombre, que está hecho a tu imagen y 
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semejanza, es colocado delante de toda la creación, por su 
inteligencia racionalò 
 
Lectura    (XIII, 22, 32,34; 34,49)    Día 6  
 

Señor Dios nuestro, Creador nuestro, tu nos has dicho 
hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza, para darnos a 
conoce cuál es tu voluntad. Así, aquel ministro tuyo engendrador de 
hijos en el evangelio dice: Reformaos renovando vuestra mente para 
poder comprender por vosotros mismos cual es la voluntad de Dios 
buena, grata y perfecta. 

Hemos meditado que es lo que quieres decirnos cuando 
hiciste tus obras en tal orden o se escribieran en aquel orden 
concreto. Hemos visto que son buenas una por una y que en su 
totalidad son muy buenas en tu Palabra, en tu Único, cielo y tierra, 
cabeza y cuerpo de la Iglesia, en la predestinación anterior a la 
existencia de todos los tiempos, sin mañana ni tarde. 

Concentraste la sociedad de los incrédulos en una misma 
aspiración, para que se pusieran de relieve los anhelos de los 
creyentes, ávidos  de realizar en servicio tuyo obras de misericordia, 
llegando incluso a distribuir las riquezas terrenales entre los pobres 
para alcanzar las celestiales. 

Luego encendiste en el firmamento algunas luminarias: tus 
santos, que poseían la palabra de la vida y que, llenos de dones 
espirituales, destacan con una autoridad sublime.  
Para instruir a los gentiles, produjiste de las cosas materiales los 
sacramentos, los milagros visibles y las voces de palabras conforme 
al firmamento de tu Libro, de donde surgieran también bendiciones 
para los creyentes. 

Diste forma al alma viva de los creyentes con los afectos 
ordenados mediante vigorosa mortificación. Renovaste a tu imagen y 
semejanza su inteligencia, solo sometida a ti y no necesitada del 
modelo de autoridad humana para su imitación. Vimos todas estas 
cosas, y son buenas, porque tu las ves en nosotros, tú que nos diste 
el Esp²ritu para verlas y para amarte en ellasò  
 
(silencio) 
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Antífona   (XIII, 19, 25): 
 - Que el día radiante de sol anuncie al día la palabra de la sabiduría, 
- y que la noche susurre a la noche la palabra de la cienciaò 
 
Oración   (XIII, 32, 47; 34, 49) 
 
ñáGracias a ti, Se¶or! 
Has realizado en el tiempo 
las obras que tenias predestinadas 
para manifestar tus designios ocultos 
y para organizar nuestra confusión, 
pues nuestros pecados estaban encima de nosotros  
y nos habíamos alejado de ti, 
adentrándonos en una oscuridad tenebrosa 
aunque tu espíritu bueno se cernía sobre nosotros  
para socorrernos en el tiempo oportuno. 
áGracias a ti, Se¶or!ò 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
 
                        
 (Despedida)  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza  
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VISPERAS 
 
 
Invitatorio   95 

 Venid, postraos e inclinaos 
bendiciendo al Señor que nos ha hecho, 
- Porque él es nuestro Dios 
y nosotros somos su pueblo 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
 
Himno  (X, 4, 6)  
 
ñHar® estas confesiones  
no solo delante de ti 
gozándome con temor y temblor, 
con tristeza y esperanza, 
 
sino también ante los oídos 
de los hijos de los hombres creyentes, 
participes de mi alegría, 
consortes de mi mortalidad, 
 
conciudadanos míos 
y compañeros de peregrinaje  y de vida, 
unos antes y otros después. 
Estos son tus siervos, mis hermanos, 
que tu quisiste que fueran hijos tuyos 
Estos son mis dueños.  
 
Tú me mandaste que este a su servicio 
si quiero vivir en ti.ò 
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Antífona  (XIII, 23, 33): ñLos espirituales, tanto los que mandan como 
los que obedecen, juzgan espiritualmenteò. 

 
Salmo 33   

(Loa de la justicia divina)    
 

 

Venid, hijos, escuchadme:  
os instruiré en el temor del Señor;  
¿Hay alguien que ame la vida  
y desee días de prosperidad?  
 
Guarda tu lengua del mal,  
tus labios de la falsedad;  
apártate del mal, obra el bien,  
busca la paz y corre tras ella.  
 
Los ojos del Señor miran a los justos,  
sus oídos escuchan sus gritos;  
pero el Señor se enfrenta  
con los malhechores,  
para borrar de la tierra su memoria.  
 
Cuando uno grita, el Señor lo escucha  
y lo libra de sus angustias;  
el Señor está cerca de los atribulados,  
salva a los abatidos.  
 
Aunque el justo sufra muchos males,  
de todos lo libra el Señor;  
El cuida de todos sus huesos,  
y ni uno sólo se quebrará.  
 
La maldad da muerte al malvado,  
y los que odian al justo serán castigados.  
El Señor redime a sus siervos,  
no será castigado quien se acoge a Él.  
 
Antífona  (XIII, 23, 33): ñLos espirituales, tanto los que mandan como 
los que obedecen, juzgan espiritualmenteò 
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Antífona  (II, 25, 34): Señor, tu nos amonestas a no pretender la 
posesión exclusiva de la verdad para no vernos excluidos de ella 
 

Salmo 118  (A ti clamo de todo corazón) 
 

A ti clamo de todo corazón: ¡escúchame, Señor!, 
Yo observaré tus preceptos.  
A ti grito: sálvame!,  
y cumpliré tus mandatos.  
 
Me anticipo a la aurora para implorar tu ayuda; 
yo espero en tu palabra.  
Mis ojos se anticipan a las vigilias de la noche,  
para meditar tus enseñanzas.  
 
Por tu amor, oye mi voz, Señor; 
dame vida según tu justicia.  
Se acercan a mí los que me persiguen con perfidia, 
los que están alejados de tu ley.  
 
Pero tú estás cerca, Señor, 
y todos tus mandamientos son verdaderos.  
Yo sé desde hace mucho tiempo 
que tú afirmaste para siempre tus preceptos.  
 
Mira mi aflicción y líbrame,  
porque no me olvido de tu voluntad.  
Defiende mi causa y sálvame;  
dame vida, conforme a tu promesa.  
 
La salvación está lejos de los malvados, 
porque no buscan tus preceptos.  
Señor, tu compasión es muy grande,   
dame vida según tu justicia.  
 
Antífona  (XII, 25, 34): Señor, tu nos amonestas a no pretender la 
posesión exclusiva de la verdad para no vernos excluidos de ella 
 
 
Antífona  (XII, 25, 35): ñHablo delante de ti y delante de mis 
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hermanos, que hacen buen uso de la ley para promover la caridadò 
 

Salmo    56   (En medio de los leones) 

      
Misericordia, Dios mío, misericordia,  
que mi alma se refugia en ti;  
me refugio a la sombra de tus alas  
mientras pasa la calamidad.  
 
Invoco al Dios altísimo,  
al Dios que hace tanto por mí:  
desde el cielo me enviará la salvación,  
confundirá a los que ansían matarme,  
enviará su gracia y su fidelidad.  
 
Estoy echado entre leones  
devoradores de hombres;  
sus dientes son lanzas y flechas,  
su lengua es una espada afilada.  
 
!Elévate sobre el cielo, Dios mío,  
que tu gloria llene tierra entera!.  
 
Han tendido una red a mis pasos,  
para que sucumbiera;  
delante de mi, cavaron una fosa,  
pero han caído en ella.  
Mi corazón está firme, Dios mío,  
mi corazón está firme.  
Voy a cantar y a tocar:  
despierta, gloria mía;  
despertad, cítara y arpa;  
despertaré a la aurora.  
 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor;  
tocaré para ti ante las naciones:  
por tu bondad, que es más grande que los cielos;  
por tu fidelidad, que alcanza las nubes.  
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Elévate sobre el cielo, Dios mío,  
y llene la tierra tu gloria.  
 
Antífona  (XII, 25, 35): ñHablo delante de ti y delante de mis 
hermanos, que hacen buen uso de la ley para promover la caridadò 
 
Lectura  (XIII, 21, 30) 
 

ñSe¶or, que los que se han dedicado a tu servicio se ejerciten 
como sobre tierra árida, definitivamente separada de los remolinos 
del abismo, y sean modelos de los creyentes mediante su vida 
delante de ellos  y sirviéndoles de estimulo para que les imiten. 
Porque estos fieles no aplican  sus oídos simplemente para oirá, sino 
para actuar: Buscad a Dios vivirá vuestra alma, para que la tierra 
produzca el alma viva, la criatura espiritual. 

No os conforméis a este siglo, dominaos ante él. El alma vive 
evitando aquéllas cosas por cuyo deseo muere. Por su parte, el 
boato de la vanidad, los placeres de la sensualidad y el veneno de la 
curiosidad con sentimientos del alma muerta. 

El alma no muere sin mas ni mas mediante la carencia total de 
sentimientos. Como muere es alejándose de la fuente de la vida. La 
corriente del siglo pasajero la acoja y la amolda su propio modelo. 
Pero la palabra, oh Dios, es fuente de vida eterna y no pasaò. 
        
(Silencio) 
 
Responsorio  (XIII, 11, 12): 
 
Quisiera que los hombres reflexionaran sobre tres dones que tienen 
en sí mismos. 
-  Quisiera que los hombres reflexionaran sobre tres dones que 
tienen en sí mismos. 
Estos son: ser, conocer y querer. 
-   tres dones que tienen en si mismos 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
Quisiera que los hombres reflexionaran sobre tres dones que tienen 
en sí mismos. 
 
Antífona  (X, 4, 5): ñSe¶or, que de los corazones de estos hermanos, 
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que son incensarios tuyos, suban a tu presencia las lágrimas y los 
himnosò 
 
Magníficat       
 
Antífona  (X, 4, 5): ñSe¶or, que de los corazones de estos hermanos, 
que son incensarios tuyos, suban a tu presencia las lágrimas y los 
himnosò 
 
Preces 
 
Padre nuestro  
 
Oración  (XIII, 19, 25)   
 
ñVosotros raza escogida, d®biles del mundo, 
que lo habéis dejado todo para seguir al Señor,  
id en pos de él y confundid a los fuertes. 
Id en pos de él, pies hermosos, y brillad en el firmamento. 
para que los cielos proclamen su gloria 
Brillad sobre toda la tierra. 
Aquel a quien os habéis unido  
ha sido exaltado y os ha exaltado.  
Difundíos y daros a conocer a todas las naciones 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador  
entre Dios y los hombres,  
que es sobre todas las cosas,  
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34).  
Amén. 
 
Salve Regina   
 
(Despedida) 
  
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza (XI, 1, 1).   
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7 

p e r e g r i n a t i o 
 

 

 
LAUDES 

 
Invitatorio  95       
 
ñVenid, cantemos jubilosos al Se¶or, 
aclamemos a la Roca que nos salva. 
-  Entremos a su presencia con alabanzas, 
vamos a aclamarlo con instrumentosò 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
 
Himno   (XIII, 14, 15) 
 
!Qué hermosa la luz de aquélla visión 
cuando contemplemos a tu Hijo 
tal cual es y cuando pasen 
aquéllas lágrimas que se han hecho 
mi pan de día y noche, 
oyendo que me dicen día tras día: 
¿Dónde está tu Dios? 
 
Y yo digo también: 
¿Dios mío, dónde estás? 
¡Ah! Ya te tengo. 
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Siento un leve respiro 
cuando mi alma se expansiona 
entre los gritos de alegría y alabanza 
y la m¼sica del que celebra un festejoò. 
 
Antífona  (XIII, 37, 52): ñT¼ no dependes del tiempo, ni te mueves en 
el tiempo, ni reposas en el tiempoò 
 

Salmo  70   (A ti, Señor, me acojo): 
 

A ti, Señor, me acojo:  
no quede yo derrotado para siempre;  
tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo,  
inclina a mí tu oído, y sálvame.  
 
Se tú mi roca de refugio,  
el alcázar donde me salve,  
porque mi peña y mi alcázar eres tú.  
 
Dios mío, líbrame de la mano perversa,  
del puño criminal y violento;  
porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza  
y mi confianza, Señor, desde mi juventud.  
 
En el vientre materno ya me apoyaba en ti,  
en el seno tú me sostenías,  
siempre he confiado en ti.  
 
Muchos me miraban como a un milagro,  
porque tú eres mi fuerte refugio.  
Llena estaba mi boca de tu alabanza  
y de tu gloria, todo el día.  
 
No me rechaces ahora en la vejez,  
me van faltando las fuerzas, no me abandones;  
porque mis enemigos hablan de mí,  
los que acechan mi vida celebran consejo;  
dicen: "Dios lo ha abandonado;  
perseguidlo, agarradlo, que nadie lo defiende".  
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Dios mío, no te quedes a distancia;  
Dios mío, ven aprisa a socorrerme.  
Que fracasen y se pierdan  
los que atentan contra mi vida,  
queden cubiertos de oprobio y vergüenza  
los que buscan mi daño.  
 
Yo, en cambio, seguiré esperando,  
redoblaré tus alabanzas;  
mi boca contará tu auxilio,  
y todo el día tu salvación.  
Contaré tus proezas, Señor mío,  
narraré tu victoria, tuya entera.  
 
Dios mío, me instruiste desde mi juventud,  
y hasta hoy relato tus maravillas,  
ahora, en la vejez y las canas,  
no me abandones, Dios mío,  
 
hasta que describa tu brazo  
a la nueva generación,  
tus proezas y tus victorias excelsas,  
las hazañas que realizaste:  
Dios mío, ¿quién como tú?  
Me hiciste pasar por peligros,  
muchos y graves:  
de nuevo me darás la vida,  
me harás subir de lo hondo de la tierra;  
 
acrecerás mi dignidad,  
de nuevo me consolarás;  
y yo te daré gracias, Dios mío,  
con el arpa, por tu lealtad;  
 
tocaré para tí la cítara,  
Santo de Israel;  
te aclamarán mis labios, Señor,  
mi alma, que tú redimiste;  
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y mi lengua todo el día  
recitará tu auxilio,  
porque quedaron derrotados y afrentados  
los que buscaban mi daño. 
Antífona  (XIII, 37, 52): ñT¼ no dependes del tiempo, ni te mueves en el 
tiempo, ni reposas en el tiempoò 

 
 

Antífona  (XIII, 37, 52): ñPero T¼ eres el que creas lo que vemos en 
el tiempo,  el tiempo mismo y  el descanso que ocurre en el tiempoò 
 

Salmo  89   (Baje a nosotros la bondad del Señor) 
 
Señor, tú has sido nuestro refugio  
a lo largo de las generaciones.  
 Antes que fueran engendradas las montañas,  
antes que nacieran la tierra y el mundo,  
desde siempre y para siempre, tú eres Dios.  
 
Tú haces que los hombres vuelvan al polvo,  
con sólo decirles: "Vuelvan, seres humanos".  
Porque mil años son ante tus ojos  
como el día de ayer, que ya pasó,  
como una vigilia de la noche.  
 
Tú los arrebatas, y son como un sueño,  
como la hierba que brota de mañana:  
por la mañana brota y florece,  
y por la tarde se seca y se marchita.  
 
¡Estamos consumidos por tu ira  
y consternados por tu indignación!  
Pusiste nuestras culpas delante de tus ojos,  
y nuestros secretos a la luz de tu mirada.  
 
Nuestros días transcurren  
bajo el peso de tu enojo,  
y nuestros años se acaban como un suspiro.  
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Nuestra vida dura apenas setenta años,  
y ochenta, si tenemos más vigor:  
en su mayor parte son fatiga y miseria,  
porque pasan pronto, y nosotros nos vamos.  
 
 ¿Quién puede conocer la violencia de tu enojo  
y ver el fondo de tu indignación?  
Enséñanos a calcular nuestros años,  
para que nuestro corazón alcance la sabiduría.  
 
¡Vuélvete, Señor! ¿Hasta cuándo...?  
Ten compasión de tus servidores.  
Sácianos en seguida con tu amor,  
y cantaremos felices toda nuestra vida.  
 
 Alégranos por los días en que nos afligiste,  
por los años en que soportamos la desgracia.  
Que tu obra se manifieste a tus servidores, 
y que tu esplendor esté sobre tus hijos.  
 
Que descienda hasta nosotros  
la bondad del Señor;  
que el Señor, nuestro Dios,  
haga prosperar la obra de nuestras manos. 
 
Antífona (XIII, 37, 52): ñPero T¼ eres el que creas lo que vemos en 
el tiempo,  el tiempo mismo y  el descanso que ocurre en el tiempoò 
 
 
Antífona (XIII, 37, 52): ñEntonces descansaras en notros como ahora 
obras en notrosò 
 

Salmo  129, 133  (Cantos de peregrinación) 

 

Desde lo más profundo te invoco, Señor.  
¡Señor, oye mi voz!  
Estén tus oídos atentos  
al clamor de mi plegaria.  
 
Si tienes en cuenta las culpas, Señor,  
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¿quién podrá subsistir?  
Pero en ti se encuentra el perdón,  
para que seas temido.  
 
Mi alma espera en el Señor,  
y yo confío en su palabra.  
Mi alma espera al Señor,  
más que el centinela la aurora.  
 
Como el centinela espera la aurora,  
espere Israel al Señor,  
porque en él se encuentra la misericordia  
y la redención en abundancia: 
él redimirá a Israel   
 
Bendecid  al Señor,  
vosotros, que sois sus servidores,  
los que pasan en la Casa del Señor  
las horas de la noche.  
 
elevad las manos al Santuario  
y bendigan al Señor.  
El Señor que hizo el cielo y la tierra  
os bendice desde Sión. 
 
Antífona (XIII, 37, 52): ñEntonces descansaras en nosotros como 
ahora obras en nosotrosò 
 
Lectura (XI, 29, 39) 
 

ñTu misericordia es superior a todas las vidas y aquí está mi 
propia vida, que es distención, y tu mano derecha que me acogió en 
mi Señor, el Hijo del Hombre, Mediador entre su Unidad y nuestra 
multiplicidad. Pues nuestra dispersión tiene lugar en muchas cosas y 
de muchas formas, para que alcance por su medio a Aquel que me 
ha alcanzado y me centre, tras mis días antiguos, siguiendo al Uno, 
olvidando las realidades pasadas y sin ir a la zaga de las que son 
futuras y que un día pasarán, sino hacia la meta definitiva. 

No con una mente distraída, sino con la atención fija, sigo tras 
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el premio de la llamada celestial, donde oiré cantos de alabanza y 
contemplar® tu plenitud que ni viene ni pasaò 
 
(Silencio) 
 
Responsorio  (I, 5, 5) 
 
¿Quién podrá concederme que yo repose en ti? 
- ¿Quién podrá concederme que yo repose en ti? 
Para que me olvide de todos mis males 
-que yo repose en ti 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 - ¿Quién podrá concederme que yo repose en ti? 
 
Antífona (IV, 16, 26): áñAdelante, marchad!. Yo os llevar®, yo ser® 
vuestro guía. Y una vez que hayamos llegado  al final, yo seguiré 
siendo vuestro portadorò. 
 
Benedictus 
 
Antífona  (IV, 16, 26): áñAdelante, marchad!. Yo os llevar®, yo ser® 
vuestro guía. Y una vez que hayamos llegado  al final, yo seguiré 
siendo vuestro portadorò. 
 
Preces 
 
Padre nuestro 
 
Oración  (XII, 10,10) 
 
ñáOh verdad, luz de mi coraz·n, 
que no me hablen mis tinieblas! 
Anduve descarriado y me acorde de ti. 
Detrás de mi oí tu voz, 
que me gritaba que volviese. 
Y ahora, mira, vuelvo sediento 
y anhelante a tu fuente. 
Que nadie me detenga. 
Voy a beber en ella 
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y voy a vivir de ella 
He vivido mal al querer vivir de mí, 
Pero en ti estoy comenzando a revivir. 
H§blame t¼, con palabras de eternidadò. 
Por Cristo Jesús, hombre, mediador 
entre Dios y los hombres, 
que es sobre todas las cosas, 
Dios bendito por los siglosò (VII, 18, 34). 
Amén. 
 
(Despedida) 
 
Grande eres, Señor, 
Y muy digno de alabanza (XI, 1, 1). 
 
Magne pater Augustine  (1-5) 
 
(Despedida)  
 
Grande eres, Señor,  
Y muy digno de alabanza.   
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SEXTA 
 
 
Invitatorio  (I, 1,1) 
 
ñSe¶or, haz que te busque, invoc§ndote, 
y que te invoque creyendo en tiò . 
Gloria al Padre, y al hijo, y al Espíritu Santo 
 
 
Himno (XIII, 35, 50; 36,51) 
 
ñTodo este orden bell²simo de cosas 
tan extraordinariamente buenas, 
una vez que colmen su medida, pasarán. 
Tuvieron una ma¶ana y una tardeé 
 
Pero el séptimo día 
no tiene tarde ni ocaso, 
porque le has santificado 
para que dure para siempreò. 
 
 
Antífona   (X, 6, 10): ñLo invisible de Dios se deja ver a la inteligencia 
a trav®s de las cosas creadasò 
 

Salmo   102  (Dios es amor) 
 

Bendice al Señor, alma mía,  
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;  
bendice al Señor, alma mía,  
y nunca olvides sus beneficios.  
 


